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Resumen
La localidad de Onda (Castellón) ocupaba una posición estratégica entre las medi-

nas de Valencia, Tortosa y Zaragoza, debido a lo cual, durante el siglo XI la disputaron 
los reinos de taifas próximos e incluso el Cid. En este periodo, Onda experimentó un 
desarrollo considerable del que existen huellas en las fuentes árabes, el urbanismo y la 
evolución de la alcazaba que la dominaba y protegía; precisamente este último aspecto 
es el que tratamos en la presente contribución. En concreto, nos hemos centrado en 
la construcción, a mediados de ese siglo, de un edificio fortificado y de planta regular, 
situado en el punto más alto de la colina que ocupa la alcazaba, que pudo tener usos 
administrativos y fiscales. Parece haber sido sustituido a fines del periodo taifa por un 
edificio de carácter residencial y protocolario de tipo palatino. Esta transformación refleja, 
según creemos, los cambios en el tiempo que experimentó la percepción que los estados 
taifas tenían de su propia legitimidad política, así como la manera en que se represen-
taba en los espacios del poder. Desde el punto de vista estrictamente arquitectónico, 
la hipótesis de la existencia de un salón protocolario en planta alta, construido sobre 
el área de acceso al palacio, es quizás uno de los aspectos más relevantes que se tratan 
en este trabajo pues, de ser cierta esta propuesta, estaríamos ante uno de los primeros 
testimonios arqueológicos de una solución arquitectónica que veremos más tarde en la 
mayoría de los palacios andalusíes y mudéjares.

Palabras clave
Siglo XI, al-Andalus, palacio, representación del poder, salón en planta alta.

Abstract
The town of Onda occupied a strategic position between the main cities of Valencia, 

Tortosa and Zaragoza, due to which, during the 11th century, was disputed by the nearby 
islamic petty kingdoms and even El Cid. In this period, Onda experienced a considerable 
development registered by the Arab sources, the urbanism and the evolution of the citadel 
that dominated and protected it; precisely this last topic is what we are dealing with 
in this paper. In particular, we have focused on the construction, in the middle of that 
century, of a fortified building with a regular floor, located at the highest point of the hill 
occupied by the citadel, which could have administrative and fiscal uses. This building 
was demolished at the end of the taifa period, and replaced by a small residential and 
ceremonial palace. This transformation reflects, as we believe, the changes in the time 
undergone by the perception that the taifas states had of their own political legitimacy, 
as well as the way in which it were represented in the spaces of power. From the strictly 
architectural point of view, the hypothesis of the existence of a protocolary hall on the 
upper floor, built on the bay in which the access to the palace is located, is perhaps one 
of the most relevant aspects addressed in this work. If this hypothesis is true, we would 
be facing one of the first archaeological testimonies of an architectural solution that we 
will see later in most of the Andalusian and Mudejar palaces.
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1.  Introducción 1

En el curso de una serie de campañas arqueológicas llevadas a cabo de manera 
discontinua durante las dos últimas décadas en la alcazaba de Onda (Castellón) se puso 
al descubierto un edificio áulico de época andalusí absolutamente desconocido hasta 
ese momento. Se trata de un hallazgo relevante que puede hacer aportaciones muy 
valiosas al estudio de las formas arquitectónicas con las que se identificaba y repre-
sentaba el mulk (poder) y, en general, al conocimiento de los mecanismos empleados 
por los estados islámicos de al-Andalus para ejercer su dominio sobre la sociedad. Ya 
nos hemos ocupado de este monumento en varios trabajos previos, en alguno de los 
cuales hemos examinado aspectos parciales, como la arquitectura 2, los aparejos cons-
tructivos 3, la evolución formal a la luz de los cambios políticos 4 e, incluso, parte de las 
cerámicas recuperadas 5. En la presente contribución actualizaremos y reuniremos por 
vez primera los resultados de todos estos estudios previos y trataremos de presentarlos 
de manera sintética.

1 E ste trabajo se ha realizado en el marco de un Proyecto I+D, perteneciente al Programa Estatal 
de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de Excelencia, Subprograma Estatal de Generación 
del Conocimiento, del Ministerio de Economía, Industria y Competitividad, convocatoria de 2015. El 
proyecto se titula «Almunias del Occidente islámico: arquitectura, arqueología y fuentes documentales» 
(HAR2015-64605-C2-1-P), ha sido cofinanciado con fondos FEDER y el investigador principal es el 
Dr. Julio Navarro Palazón (EEA-CSIC).

2  Julio Navarro Palazón: «El palacio de Onda: una incógnita para la historia de Al-Andalus 
en el siglo XI», en Le plaisir de l’Art du Moyen Âge. Commande, production et réception de l'oeuvre d’art. 
Mélanges en hommage à Xavier Barral i Altet. París, 2012, pp. 300-312; Julio Navarro Palazón y Vicent 
Estall i Poles: «La Alcazaba de Onda», El Legado Andalusí, 44, año XI (2011, 4.º trimestre), pp. 74-
83; Fidel Garrido Carretero: «La reconstrucción virtual del palacio andalusí de Onda (Castellón): 
Arquitectura y Territorio», Virtual Archaeology Review, Vol. 4, núm. 9 (2013), pp. 35-41.

3  Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo: «Materiales y técnicas constructivas en 
la Murcia andalusí (siglos X-XIII)», Arqueología de la Arquitectura, 8 (2011), pp. 85-120 (p. 117).

4  Pedro Jiménez Castillo y Julio Navarro Palazón: «Alcázares, alcazabas y almunias durante 
el periodo taifa (siglo XI). Los espacios palatinos al servicio de unos poderes en formación», en L. Cara 
Barrionuevo (Coord.): Cuando Almería era Almariyya. Almería, 2016, pp. 225-272.

5 M anuel Pérez Asensio y Vicent Estall i Poles: «Primera aproximación a la cerámica dorada 
islámica hallada en la excavación arqueológica de la Alcazaba de Onda», en I Congreso Internacional Red 
Europea de Museos de Arte Islámico. Granada, 2012, pp. 189-218.
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El término municipal de Onda, con sus 108,84 kilómetros cuadrados, es uno de 
las más grandes de la provincia de Castellón y se emplaza en la cuenca del río Mijares, en 
la zona intermedia entre la montaña interior (sierra de Espadán) y la llanura costera de 
la Plana. En la planicie, formada por un pie de monte cuaternario, sobresalen diversos 
montículos triásicos y en uno de ellos se alza la alcazaba de Onda (284 metros sobre el 
nivel del mar), a cuyos pies y en dirección suroeste se extiende el núcleo de población 
anexo a la fortaleza, situado en la margen izquierda del río Sonella. Este montículo 
de aproximadamente 25.000 metros cuadrados se encuentra a 22 kilómetros de la 
costa (fig. 1). Su estratégico emplazamiento ha permitido un eficaz control de la zona 
circundante y por ende ha dominado las entradas naturales al altiplano turolenses a 
través de los valles de los ríos Mijares y Sonella. Sin este importante factor no se puede 
entender la larga historia de esta población ni la de su alcazaba.

El antiguo asentamiento andalusí de Onda responde a un patrón muy usual 
en la Edad Media en el que los espacios fortificados de su alcazaba y medina ocupan 
la zona más elevada mientras que las más bajas son destinadas a espacios de cultivo 
irrigados (figs. 2, 3 y 4). Gracias a los restos conservados, a los hallazgos en las excava-
ciones arqueológicas y a las huellas en el parcelario y el callejero, es posible distinguir 
en el plano de la ciudad de Onda la estructura urbanística medieval, que comprendía 
los espacios habituales en los asentamientos andalusíes de este tipo: alcazaba, medina 
y arrabal, los dos primeros fortificados mediante sendas murallas (fig. 6).

Onda se situaba en el eje principal de comunicación norte-sur del levante medi-
terráneo, la gran ruta costera conocida como Augusta en la Antigüedad. Fue un lugar 

Julio Navarro Palazón, Pedro Jiménez Castillo, Vicent Estall i Poles
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de paso obligado en el importante camino medieval que, partiendo de Valencia hacia 
el norte y pasando por Murviedro (Sagunto), se bifurcaba en un punto en el que se 
iniciaba, por un lado, el trayecto hacia el área catalana a través de Tortosa y, por otro, 
el que llevaba a Morella y más allá a Zaragoza 6 (fig. 1).

Las referencias a Onda en las fuentes escritas árabes son muy escasas especialmente 
para época temprana. Sabemos que aquí se estableció a fines del califato un comerciante 
y sabio oriental ‘Abd al-‘Azīz b. °a‘far al-Bagdādī, y que aquí murió en 1017 Abū ‘Umar 
b. Ayyūb b. Zakariyā’ al-Tu•ībī, doctor oriundo de Barbastro que había estudiado en 
Oriente y en Córdoba 7. Estas referencias permiten deducir, según Pierre Guichard, que 
la aculturación árabo-islámica de Onda estaba ya bastante avanzada a fines del califato, 
a partir de las actividades comerciales de mercaderes extranjeros y del ejemplo de las 
familias locales, algunas de ellas de origen beréber 8. La primera descripción de Onda la 
proporciona al-‘U∂rī y se refieren a su refundación: «en el año 1015-1016 se construyó 
y se dotó de muro, restituyéndola como villa importante para los musulmanes y vaciándola 
de enemigos, aunque tal muralla no se terminó entonces» 9. El muro mencionado en el 
texto creemos que puede ser el recinto de la alcazaba, que debió de ser el primero en 
edificarse puesto que la muralla de la medina nace y muere en la propia alcazaba. La 
frase que dice «no se terminó entonces» podría hacer referencia a las obras de fecha más 
tardía que hemos podido documentar, como la transformación del edificio estatal en 
palacio y la construcción del segundo recinto de la alcazaba.

En el siglo XI Unda (Onda) aparece en los textos árabes como una localidad 
secundaria (h. is.n) que es cabeza de partido (‘amal) y centro de una circunscripción 
tributaria (iqlīm). Su importancia queda refrendada por ser una de las diez comarcas 
agrícolas de la Kora (provincia) de Valencia 10. En 1016 perteneció a la taifa de Valencia; 
en 1021 a la de Tortosa; en 1038 retornó a Valencia; en 1065 a la de Toledo; en 1076 a 
la de Zaragoza; en 1081 a la de Lérida y en 1086 volvió finalmente a la de Valencia. Fue 
conquistada por el Cid y permaneció ocupada por los cristianos entre los años 1090 y 
1102 11. Las fuentes árabes de los siglos XII y XIII le reconocen su estatus de madīna, al 

6  Carmen Barceló Torres: «Historia Medieval Musulmana». La provincia de Castellón. Tierras 
y gentes. Castellón, 1985, p. 287.

7  Pierre Guichard: Al-Andalus frente a la conquista cristiana. Valencia, 2001, p. 219.
8  P. Guichard: Al-Andalus frente a la conquista, p. 221.
9  C. Barceló: «Historia», p 286. Véanse los problemas acerca de este texto y la opinión al 

respecto de P. Guichard en J. Navarro: «El palacio de Onda», nota 24.
10  C. Barceló: «Historia», cita 5.
11 A ndré Bazzana: Maisons d’al-Andalus. Habitat médiéval et structures du peuplement dans 

l´Espagne orientale. Madrid, 1992, I, p. 429. En el Cantar de Mío Cid se nos informa de cómo, en su 
periplo hacia Valencia, desde Zaragoza, conquistó Onda: «Myo Cid ganó Xerica, e a Onda e Almenar / 

Julio Navarro Palazón, Pedro Jiménez Castillo, Vicent Estall i Poles
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amparo de la zona de influencia de Valencia, la capital 12. En tiempos de Ibn Mardanīš 
el «cadí de cadíes» del Šarq al-Andalus, Ibn al-Æallāl, fue encarcelado en Onda, donde 
murió en 1159 13. Aquí nació en 1199 el famoso diplomático y polígrafo Ibn al-Abbār, 
quien nos informa de que Onda era el lugar de asentamiento de los Qu¢ā‘a, la tribu 
árabe a la que él mismo pertenecía 14.

 De Onda dependían varias alquerías (Berita, Espartea, Graillera, Sonella y Truche-
lles) de las que tenemos constancia por las fuentes escritas, aunque en la actualidad sólo 
han sobrevivido las tres que en siglo XIII eran consideradas las principales: Tales, Artesa y 
Ribesalbes, mientras que las otras desaparecieron tras la conquista llevada a cabo por Jaime 
I hacia 1241 15. Después de la toma de Valencia (1238), Onda pasó a manos aragonesas 
en torno a 1240. La concesión de la carta puebla en 1248 permitió que los repobladores 
feudales se instalaran en el interior del recinto amurallado de la medina, mientras que los 
musulmanes fueron expulsados al arrabal conocido como barrio de la Morería 16. Onda 
fue conquistada en calidad de villa real para después depender de diferentes órdenes 
militares: Temple (1249-1258), Hospital (1280) y Montesa (1319) sucesivamente. La 
monumentalidad de sus murallas a principios del siglo XIV la conocemos gracias a Ramón 
Muntaner quien en su crónica afirma que el «...castell e la vila de Onda, que hi ha aitantes 
torres com dies ha en l’any ...»; no cabe duda que este texto permite comprender mejor el 
nombre que se le ha dado de «Castillo de las trescientas torres».

Las campañas arqueológicas en el interior de la alcazaba han estado promovidas 
en todo momento por el Ayuntamiento de Onda y dirigidas en su mayoría por su 
arqueólogo municipal. Tienen sus precedentes en unas modestas intervenciones de 
urgencia realizadas en 1989 y 1993 17. En 2002 se iniciaron regularmente los trabajos 

tierras de Borriana todas conquistadas las ha», véase, reproducción digital de la edición paleográfica por 
Ramón Menéndez Pidal, 1961, verso 1092, p. 42. Biblioteca virtual Miguel de Cervantes, Madrid: 
Biblioteca Nacional, 2002.

12 A sí lo comprobamos en AL-IDR‡S‡: Los caminos de al-Andalus en el siglo XII. Estudio, edición, 
traducción y notas de J. Abid Mizal, Madrid, 1989, p. 311 y en la Takmila de IBN AL-ABBÃR, donde 
Onda es citada como una de las ‘amāl de Valencia en el primer tercio del siglo XIII (A. Bazzana: Maisons, 
I, p. 228).

13  P. Guichard: Al-Andalus frente a la conquista, p. 139.
14  P. Guichard: Al-Andalus frente a la conquista, p. 208.
15 V éanse las opiniones al respecto en: Belén Fresquet Ucedo: Onda: de qarya a madīna. 

Estudio de la configuración de una ciudad andalusí en Sharq Al-Andalus a partir del espacio rural. Director: 
Alberto García Porras, Trabajo de investigación. Máster Universitario en Arqueología, Universidad de 
Granada, 2011, pp. 51 y 52.

16  B. Fresquet: Onda: de qarya a madīna, p. 46.
17 V icent Estall i Poles: «Excavaciones arqueológicas en el castell d’Onda. Informe previo de 

la campaña mayo-junio de 1989», Butlletí del Centre d’Estudis Municipal d’Onda, 2 (1989), pp. 105-189.
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de excavación mediante cortas campañas de verano que se sucedieron durante los años 
2003, 2004 y 2006. En 2008 se produjo un importante cambio cuantitativo, pues 
la campaña de ese año duró más de siete meses (21-5-2008 a 18-12-2008) y estuvo 
financiada por primera vez con el 1 por ciento cultural del Ministerio de Fomento. En 
esta ocasión se consiguió excavar la casi totalidad del recinto superior, interviniéndose 
en una superficie de 1.085 metros cuadrados. En ese momento, el director de las ex-
cavaciones arqueológicas (Vicent Estall), acudió a uno de nosotros (Julio Navarro) en 
calidad de especialista en arquitectura residencial islámica, con el fin de que el equipo 
de la Escuela de Estudios Árabes de Granada (CSIC) efectuara la documentación grá-
fica y estudiara los restos del palacio andalusí recién exhumado. A partir de esa fecha 
se firmó un convenio de colaboración entre el Ayuntamiento de Onda y el CSIC que 
permitió a Julio Navarro colaborar en las tareas de dirección de la segunda campaña, 
financiada como la anterior y que duró algo más de ocho meses (13-4-2010 a 11-
1-2011). En ese periodo se logró excavar la casi totalidad de la plataforma inferior 
del palacio y un sector de la superior, correspondiente a su crujía oriental y a los dos 
cuarteles orientales del jardín de crucero. Lamentablemente, después de siete años y 
por razones totalmente ajenas a los directores de la intervención, todavía estamos en 
fase de elaboración de le memoria de esta última intervención. La última campaña de 
excavación se llevó a cabo entre el 1 y el 26 de septiembre de 2014 y fue realizada por 
la empresa Arqueologia i Patrimoni; en esta ocasión se terminó de exhumar el zaguán 
y la rampa de acceso al palacio.

Fig. 5

Julio Navarro Palazón, Pedro Jiménez Castillo, Vicent Estall i Poles
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Las intervenciones arqueológicas que se llevaron a cabo en el interior del edificio 
torreado de planta rectangular y en su espacio anexo, situados en la parte más alta de 
la alcazaba, dieron como resultado la identificación de dos establecimientos estatales 
andalusíes sucesivos y sobrepuestos: el primero fue enteramente demolido, salvo su 
perímetro torreado, para construir en su interior el segundo 18, identificado como 
una construcción palatina de carácter residencial y protocolario. Lamentablemente, 
la naturaleza del primero es mucho más dudosa, debido a que de él tenemos una in-
formación muy parcial y limitada. No obstante, podemos fechar ambos edificios en 
el siglo XI a partir del análisis de sus plantas, de las técnicas constructivas y de lo que 
conocemos del registro arqueológico (estratigrafía y cerámica asociada). El segundo 
edificio fue reutilizado después de la conquista cristiana como palacio de la Orden de 
Montesa, experimentando una serie de cambios y modificaciones de los que se han 
encontrado restos significativos durante las excavaciones. En este trabajo no trataremos 
este último momento de reforma gótica, sino que nos ocuparemos exclusivamente de 
las dos primeras fases constructivas, las que se desarrollaron en época andalusí, sobre 
las que no tenemos más información que los restos arqueológicos pues no contamos 
con referencia alguna en los textos árabes.

2.  La medina y su recinto

La muralla de la medina se extiende por las laderas occidental y meridional de la 
colina en la que se asienta Onda, delimitando y protegiendo la mayor parte del caserío 
habitado durante la Edad Media y que se corresponde hoy día con el casco antiguo. De 
la muralla apenas quedan restos visibles: sólo un torreón de planta cuadrada, con zócalo 
de mampostería y alzado de tapial, similar al que aparece en la muralla del supuesto 
albacar, y algunos fragmentos de lienzo, todo ello situado en el tramo septentrional de 
la muralla de la medina, entre el quiebro inmediato a la puerta de San Pedro y el punto 
en que entesta contra el muro de la alcazaba, acotando el desnivel de un barranco. 
No obstante, es probable que se conserven restos significativos de su alzado en las me-
dianerías de los inmuebles que hay en el interior de las manzanas del casco histórico, 
situadas entre la puerta de San Pedro y

 
la calle Portal de Valencia. Los documentos 

cristianos hacen referencia a diferentes puertas, de las que sólo tres existían con certeza 
en época islámica: una en cada uno de los extremos de la medina, las de San Pedro y el 
Portal de Valencia, y otra en el centro del recinto llamada Porta de la Safona o de San 
Roc. Aunque creemos que debió de tener una antemuralla, al igual que sucede con el 
recinto inferior de la alcazaba, no conocemos ningún resto de la misma. Con lo que sí 

18  J. Navarro: «El palacio de Onda».
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contó es con un foso, para el que se utilizó la acequia que envuelve la medina por sus 
dos lados; de hecho, un pequeño tramo de la muralla y de la acequia meridional que 
corría junto a su base se documentó en la trasera del patio de una vivienda de la plaza 
del Rey Don Jaime 19. El análisis de los restos conservados evidencia un gran parecido 
con la muralla del recinto inferior de la alcazaba, lo que nos induce a suponer que 
ambas obras formaron parte de un mismo proyecto.

Contamos con poca información acerca del urbanismo medieval de Onda en ge-
neral debido a la escasez de estudios arqueológicos, aunque disponemos del excepcional 
conjunto de yeserías procedente de una casa andalusí que llegó a conservar parte de su 
segunda planta durante la primera mitad del siglo XX en la plaza de San Cristóbal 20. 
Otro ejemplo es la vivienda núm. 4-6 de la calle Verge del Roser, que había conservado 
la estructura de una casa gótica, que a su vez reutilizaba los restos de otra más antigua 
andalusí, según se pudo comprobar al excavar el solar del edificio tras su demolición. 
Otras intervenciones en el interior de la medina de Onda, concretamente en el solar 

19 V éase J. Alfonso Llorens: Memoria de la excavación arqueológica de urgencia en plaza Rey 
Don Jaime núm. 3 (Onda, Castellón). Inédita, 2002.

20  Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo: «La decoración protonazarí en la arqui-
tectura doméstica: la casa de Onda», en J. Navarro (ed.): Casas y palacios de Al-Andalus. Siglos XII-XIII. 
Madrid-Barcelona, 1995, pp. 207-223.

Fig. 6
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del antiguo conservatorio,
 
en la plaza de San Cristóbal y en la calle Verge del Roser 

núm. 4-6, han demostrado la existencia de viviendas andalusíes de patio central, las 
más antiguas de las cuales se remontarían a la segunda mitad del siglo X, aunque existen 
evidencias de ocupación desde fines del siglo IX, quizás limitada al cerro de la alcazaba 21. 
La carta puebla de 1248 hace referencia a diferentes elementos de la ciudad andalusí, 
como la carnicería, la tintorería, los hornos, molinos, zoco y baños, aunque aún no 
han sido localizados sus restos arqueológicos 22. El arrabal de la Morería debió de existir 
desde el siglo XI, como área fundamentalmente artesanal, según se pudo comprobar 
en el transcurso de una excavación realizada en la calle Morería 1, y desde comienzos 
del siglo XII, si no antes, estaría ocupado por viviendas. Otro arrabal es el de San José 
en el que se construyó el convento de Santa Clara en el XVI. Todo lo expuesto parece 

Fig. 7

21  Joaquín Alfonso Llorens y Lorenzo Carballo Calabuig: «La vivienda andalusí en la an-
tigua madinat Unda (Onda, Castellón). Intervenciones arqueológicas 2010-2012», Quaderns dels Museus 
Municipals de València 3. Actes de les I Jornades d’Arqueologia de la Comunitat Valenciana. Valencia, 2015, 
pp. 179-189; Ana Miguélez González, Lorenzo Carballo Calabuig y Joaquín Alfonso Llorens: 
«Dos nuevas viviendas andalusíes en la antigua madinat Unda (siglos X-XIII): la excavación arqueológica 
en la plaza de San Cristóbal, 21 (Onda, Castellón)», Quaderns dels Museus Municipals de València 3. Actes 
de les I Jornades d’Arqueologia de la Comunitat Valenciana. Valencia, 2015, pp. 191-209.

22 A rcadi García Sanz y Vicent García Edo: La Carta Pobla d’Onda 1248. Onda, 1991, p. 16. 
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indicar que el asentamiento andalusí de Onda dataría al menos de época emiral avan-
zada y que experimentó una temprana expansión a partir del califato y el periodo taifa, 
consolidándose durante los siglos XII y XIII como una madīna de tamaño intermedio.

Las excavaciones arqueológicas que se lleven a cabo en el futuro, junto con aná-
lisis del parcelario, servirán para reconocer otros elementos del urbanismo de la Onda 
islámica de los que tenemos muy pocos datos. Por ejemplo, parece muy probable que 
la calle que actualmente cruza la ciudad antigua desde la puerta de Valencia hasta la 
de San Pedro fuera el zoco principal de la población andalusí, como parece indicar el 
elevado número de parcelas con fachadas muy estrechas que se abren a ambos lados 
de esta vía, quizá trasuntos de tiendas medievales. La iglesia mayor de la Asunción 
y la de la Sangre, ambas situadas en esta arteria, fueron probablemente construidas 
después de la conquista sobre sendas mezquitas, como parece probar la disposición del 
patio y torre de la primera. De hecho, recientemente se produjo el hallazgo del cuerpo 
inferior del alminar de la mezquita en el antiguo basamento de la actual torre campa-
nario de la iglesia de la Asunción, documentándose un vano de acceso con un arco de 
herradura labrado en sillares, que se ha fechado tentativamente en torno a los siglos 
X-XI 23.

 
La fábrica encontrada presenta grandes sillares entre los que se encuentra una 

inscripción funeraria latina que podría indicar que fueron extraídos de un monumen-
to romano con esta función,

 
o que se trate de los restos del mismo conservados in situ, 

extremo este por confirmar.

Recientemente, en la plaza de la Sinagoga, en el lado sur de la medina, ha sido 
exhumada una gran estructura hidráulica que ocupa prácticamente toda la super-
ficie de este espacio público. Su escalera y los pilares de las arquerías que sostenían 
su cubierta son obra gótica, lo que en principio le daría una fecha bajomedieval. Su 
emplazamiento interrumpe el trazado de la calle principal de la medina que viene 
hacía el portal de Valencia, lo que pone de manifiesto las grandes transformaciones 
urbanísticas que se produjeron tras la conquista.

3.  La alcazaba

La alcazaba cuenta con dos recintos: el más elevado es de planta poligonal y 
limita por el oeste con el área de la medina; el inferior se extiende a oriente del anterior 
y podría identificarse con un albacar, aunque en este caso no se sitúa entre la fortaleza 

23  Joaquín Alfonso Llorens y Ana Miguélez González (2013): Informe Preliminar Excava-
ción y Seguimiento arqueológico Obras Adecuación Antigua Casa Abadía Parroquia de la Asunción de Onda. 
Castellón, inédito; A. Miguélez, L. Carballo y J. Alfonso: «Dos nuevas viviendas andalusíes», p. 208.
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y la medina como es habitual, sino que se ubica en el lado opuesto, afrontando en casi 
toda su extensión con el campo abierto (figs. 6 y 7). Parece que no se construyeron al 
mismo tiempo y que el segundo sería posterior, aunque finalmente sí que funcionaron 
sincrónicamente.

El recinto superior está jalonado en la actualidad por 23 torreones ultrasemicir-
culares, separados por lienzos de muralla bastante homogéneos de aproximadamente 
12 metros; distancia que se acorta a 5,20 y 6,20 metros cuando las torres flanquean 
una puerta (fig. 8). Al menos, se han identificado los dos accesos habituales que hay 
en este tipo de alcazabas. El primero se situaba en su frente occidental y la comunicaba 
con la población, tal y como se sigue haciendo en la actualidad; en las inmediaciones 
de esta puerta se ubicaron dos aljibes que al estar en la zona más baja de la alcazaba 
podían recoger mejor el agua de lluvia. El segundo se abría en su frente oriental y era 
su salida al exterior antes de que se construyera el supuesto albacar (figs. 11 y 12). Es 
posible que hubiera una tercera puerta en su extremo meridional, como parece indicar 
la proximidad que existe entre las dos torres situadas junto al ángulo que hay en este 
frente (fig. 7).

Un análisis superficial de los materiales y técnicas constructivos de este recinto 
puede inducir a creer que su muralla siempre fue una obra de mampostería irregular, 
pero si observamos más detenidamente alguno de los pocos restos conservados de la 

Fig. 8
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obra original descubriremos que se trata de una fábrica con zócalos de mampostería 
regular y alzados de tapias de tierra pobre en cal, estas últimas, y tras largos procesos 
de deterioro debido al paso del tiempo y a la erosión atmosférica, fueron reparadas con 
forros de mampostería irregular que ocultaron o hicieron desaparecer las tapias de tierra. 
Un ejemplo en el que se conserva la obra original es uno de los torreones del frente 
oriental de la alcazaba, en el que se puede apreciar el carácter facetado de su alzado 
de tapias de tierra y lo inadecuada que es esta técnica en paramentos curvos (fig. 9).

Las características de este recinto amurallado, la monumentalidad de su primitivo 
acceso oriental y el hecho de que en la zona más elevada de su interior se construyera 
un edificio administrativo, posteriormente transformado en palacio, indican que no se 
trata de una fortificación levantada por los campesinos de la zona para su protección, 
sino que estamos ante una construcción de carácter estatal. Todavía no hemos logrado 
fecharla con precisión, aunque creemos que pudo levantarse en la primera mitad del 
siglo XI, quizás coincidiendo con la refundación de 1015-1016 que menciona al-‘U∂rī. 

El recinto inferior, que con una longitud total de 286 metros rodea parcialmente 
al primero por sus frentes septentrional y oriental, se diferencia de éste por la alternancia 
de torres grandes y pequeñas y porque los tramos de muralla que hay entre ellas son 
mayores, disparidad que se acentúa en el tramo más occidental debido a la existencia 

Fig. 9
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de ejemplares cuadrangulares 24. Los lienzos de la muralla tenían unos 8 metros de 
alto por 1,15-1,20 metros de ancho, mientras que los torreones alcanzaban una altura 
de 10 metros (fig. 7). Estaba conformada por un zócalo de mampostería tomada con 
argamasa, sobre el que se alzaba el resto del muro de tapial calicastrado, cuyos cajones 
medían 2,30 metros de largo por 1 metro de alto. El espacio delimitado por esta muralla 
pudo haber funcionado a modo de albacar, para el cobijo temporal de los habitantes de 
la población y/o sus bienes en momentos de peligro; o bien sencillamente como línea 
defensiva avanzada para mejorar la protección de la alcazaba alta. Se trata, en cualquier 
caso, de un espacio que debió de estar escasamente construido, salvo una batería de 
pequeñas habitaciones adosadas a la muralla que quizá se puedan identificar como 
graneros. El frente de la muralla que da al exterior está precedido de un antemuro, a 
diferencia de los dos tramos que limitan con el caserío (fig. 6), que tampoco cuentan 
con torreones; en este sentido se diferencia de la muralla de la alcazaba superior, que 
cuenta con torreones tanto hacia el exterior como hacia el interior del núcleo habita-
do de la medina. En dicho frente se abren tres puertas muy estrechas, situadas en las 
inmediaciones de los torreones más grandes, lo que demuestra que este recinto era 
relativamente permeable con el exterior. Al igual que sucede con el recinto superior, 
no podemos actualmente fecharlo con precisión; es posible, aunque no tenemos datos 
que avalen la hipótesis, que se llevara a cabo durante la segunda mitad del siglo XI, 
quizá formando parte del mismo programa constructivo que implicó la edificación del 
palacio que sustituyó al edificio administrativo en el recinto superior.

La disposición de los dos recintos descritos, así como las disonancias comentadas, 
demuestran que no se trata de obras sincrónicas y que el inferior sería una ampliación 
de la alcazaba fundacional y primigenia que se reduciría al recinto superior. Una prueba 
en este sentido es la existencia de la puerta monumental que comunicaba la alcazaba 
primigenia con el exterior por su flanco oriental y que habría quedado amortizada 
cuando se construyó, precisamente en ese lado, el supuesto albacar.

4.  El edificio administrativo

La construcción que ahora vamos a examinar, posteriormente transformada en 
palacio, se levantó en el interior del recinto superior y más antiguo de la alcazaba. Dado 

24  Joaquín Alfonso Llorens, Vicent Estall i Poles y Manuel Raga Rubio: «Investigación 
arqueológica en la muralla exterior del Castillo de Onda (Castellón). Noticia preliminar», Boletín Aso-
ciación Española de Arqueología Medieval, 9 (1995), pp. 11-37; Vicent Estall i Poles, Joaquín Alfonso 
Llorens y Manuel Raga Rubio: «¿Estudios previos para la restauración y difusión de yacimientos? La 
excavación del recinto exterior del castillo de Onda. Una vez más arqueología versus arquitectura», en 
Actas del XXV Congreso Nacional de Arqueología. Valencia, 1999, pp. 93-98.
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que se trata de la obra fundacional, parte de sus restos se encuentra en la parte más 
profunda del depósito arqueológico que excavamos. Para su emplazamiento se eligió el 
punto más elevado de la colina, frente a los caminos principales (Artana al sur, Alcora 
al norte y el del puerto al este) de acceso a la ciudad, de manera que la construcción 
estatal podía ser vista desde prácticamente toda la comarca de La Plana (figs. 2 y 3). 
Sus estructuras se organizan en dos plataformas desiguales situadas a diferente cota 25: 
la inferior constituía un espacio de transición entre el edificio principal, situado en la 
parte alta, y el resto de la alcazaba.

No tenemos evidencias que nos permitan asegurar que fuera levantado al mismo 
tiempo que el recinto amurallado de la alcazaba, pues sus muros perimetrales no están 
trabados con los de la alcazaba, sino que entestan contra ellos. Sin embargo, teniendo 
en cuenta la lógica funcional de este tipo de espacios del poder, nos inclinamos por 
creer que sí formaron parte de un proyecto constructivo único en el que se diferenció 
el edificio principal en la parte superior del resto de la alcazaba.

25  La misma disposición en dos terrazas se puede apreciar en el Castillejo de Monteagudo 
(Murcia) de mediados del siglo XII.

Fig. 10
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Fig. 11

Fig. 13

Fig. 12
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4.1.  La plataforma inferior

Se encuentra en el lado oriental conformando un espacio trapezoidal cuyo frente 
meridional es más largo que el septentrional. La excavación puso al descubierto diferen-
tes estructuras construidas en el interior de este espacio, entre las que destaca un aljibe 
andalusí de grandes dimensiones, cuya cronología aún resulta imprecisa en el estado 
en el que se encuentra la investigación de esta zona. A la espera de que se reinicien 
las excavaciones arqueológicas lo único que podemos atribuir con cierta seguridad al 
momento primigenio que ahora nos ocupa son las dos puertas con que contaba este 
espacio y que comentaremos a continuación.

La primera es una puerta monumental situada en la muralla de la alcazaba, que 
comunicaba el edificio estatal con el exterior antes de la construcción del supuesto al-
bacar. De este acceso, sólo se ha conservado su cimentación y los primeros sillares de las 
jambas, debido a que colapsó el paño de muralla en el que se abría en fecha imprecisa 
(figs. 11-13 y 30); posteriormente, la cerca se reconstruyó ignorando la existencia de 
la puerta. Tanto sus dimensiones, con un ancho de vano al interior de 3 metros, como 
el lugar elegido para ubicarla, indican que estamos ante un ingreso construido para ser 
visto desde una gran distancia. Un buen paralelo es la puerta del primitivo Alcázar de 
Sevilla descubierta a finales de 1999 y fechada también en el siglo XI 26; ambas debieron 
de ser de apariencia semejante pues tienen el mismo ancho de vano. Otros ejemplos de 
cronología similar los encontramos no muy lejos de Onda, en las fortalezas de Bairén 27, 
próxima a Gandía, y en las de Alcalá de Xivert 28 y Jérica, ambas en la provincia de 
Castellón. Este tipo de acceso monumental, con una clara vocación propagandística, 
tiene su precedente y modelo en la puerta califal de la fortaleza de Gormaz (Soria) 29. 

El segundo acceso comunicaba el edificio estatal con el interior de la alcazaba. 
Se abría en el frente meridional y estaba flanqueada por dos torreones semicirculares. 
A pesar de que todavía no se ha completado su excavación es posible identificarla con 
nitidez, aunque su estado de conservación es muy deficiente debido a la importante 

26 M iguel Ángel Tabales: La primitiva puerta del Alcázar de Sevilla. Memoria arqueológica. 
Madrid, 2002.

27  La puerta en cuestión, situada en el extremo sur de la alcazaba, está flanqueada por torres de 
planta circular y es fechada por algunos como obra cristiana. Véase André Bazzana: «Castillos y sociedad 
en al-Andalus: cuestiones metodológicas y líneas actuales de investigación», en El castillo medieval en 
tiempos de Alfonso X el Sabio. Murcia, 2009, p. 21.

28 A ndré Bazzana: «Problèmes d’architecture militaire au Levant espagnol: Le château d’Alcala 
de Chivert», Château-Gaillard, Etudes de castellologie médiévale, Vlll. Caen, 1976, pp. 21-46.

29 A ntonio Almagro Gorbea: «La puerta califal del castillo de Gormaz», Arqueología de la 
arquitectura, 5 (2008), pp. 55-77.
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reforma que realizó allí la Orden de Montesa construyendo una portada gótica. Los 
únicos restos que fueron exhumados son dos sillares de piedra, perteneciente el inferior 
a la imposta oriental y el superior al salmer de un arco de herradura enjarjado (fig. 14). 

Tras el umbral encontramos dos habitaciones de diferente tamaño, comunicadas 
entre sí y pendientes aún de excavar. La menor es muy posible que sea el cuerpo de 
guardia, mientras que la mayor es el zaguán; su planta alargada permite que las puertas 
que se abren a él no estén alineadas, formando de este modo el típico acceso acodado. 
No tenemos seguridad de que todas estas dependencias del interior del recinto infe-
rior sean de este momento; ni siquiera de que sean andalusíes, pues podrían ser obras 
efectuadas después de la conquista cristiana. Sólo podemos atribuir a esta primera 
fase con cierta seguridad las dos puertas descritas, pues la lógica espacial demanda la 
existencia de ambas.

4.2.  La plataforma superior

El edificio principal está en la plataforma superior y adopta la forma de un rec-
tángulo completamente regular (35 × 31 metros). Está rodeado por una sólida muralla 
reforzada con 12 torreones que se reparten simétricamente de la siguiente manera: 4 
circulares en las esquinas, 3 ultra semicirculares en cada uno de los frentes mayores y 

Fig. 14
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1 de estos últimos en el centro de los dos lados menores (fig. 10). Esta distribución 
es muy similar a la existente en el palacio de la Aljafería de Zaragoza y también la 
veremos más adelante en el Castillejo de Monteagudo, aunque en este último caso los 
torreones son cuadrados. En los tres edificios que acabamos de mencionar, además de 
la función defensiva, las torres cumplían, sobre todo, la misión de escenificar y hacer 
visible, al espectador que los contemplara desde el exterior, el poder de la autoridad 
que ordenó su erección.

Los trabajos de excavación están permitiendo conocer el proceso constructivo 
que hizo posible implantar un edificio de planta regular sobre una base rocosa abrupta, 
para lo que fue imprescindible regularizar el terreno y crear una plataforma uniforme 
sobre la que alzar la nueva obra. Ello supuso extraer grandes cantidades de roca en el 
área que ocuparía el patio central, mientras que en otros sectores, especialmente en el 
frente oriental, fue necesario aportar un volumen de tierra considerable destinado a 
nivelar el terreno, una vez levantados los grandes muros perimetrales de contención. 
Con independencia de que la plataforma que acabamos de describir fuera generada, 
principalmente, para conseguir una superficie horizontal en la que desarrollar la planta 
del edificio, todas las estructuras portantes buscaron la base rocosa del cerro para asentar 
sus cimientos. Tanto los lienzos de muralla con sus torres y los muros que definen sus 
cuatro crujías, tienen un zócalo de mampostería en el que las piedras se disponen en 
hiladas, sobre el que se asienta la obra de tapial calicostrado con abundantes aportes 
de tierra (figs. 15, 16 y 27). Estos alzados de tapial han desaparecido en gran medida 
debido a que históricamente fueron reparados mediante forros de mampostería y al 
posterior colapso del edificio. Con el fin de reforzar los puntos débiles de los muros, 
tanto las jambas de los vanos como los pilares de los pórticos fueron construidos con 
sillares de piedra. Las estructuras dominantes son los muros situados en los frentes 
norte y sur, pues recorren todo el edificio de este a oeste uniendo ambas plataformas 
hasta alcanzar la muralla de la alcazaba.

De su distribución interna sólo conocemos parcialmente el frente septentrional, 
en donde documentamos seis naves rectangulares y paralelas cuyos ejes principales 
(6,60 metros) se orientan al norte (fig. 10). Todas tienen un ancho que oscila entre los 
3,50 y los 3,55 metros, excepto la más oriental que mide 1,55 metros. Lo conservado 
parece indicar que no estuvieron comunicadas entre sí, aunque no podemos asegurarlo 
debido a que los muros están muy arrasados. Con las reservas que impone un cono-
cimiento tan parcial de la planta, una primera aproximación parece excluir que entre 
sus funciones principales estuviera la residencial-protocolaria debido a la ausencia de 
salones con alcobas; más bien nos inclinamos por atribuirle usos administrativos y/o 
de almacenaje, a juzgar fundamentalmente por los paralelos conservados tal y como 
explicaremos más adelante. Conviene advertir, en cualquier caso, que no estamos en 
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Fig. 15

Fig. 16
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condiciones de descartar la posibilidad de que estas dependencias fueran cuartos de 
obra, construcciones provisionales asociadas exclusivamente al proceso edificatorio del 
palacio, especialmente teniendo en cuenta la mala factura de los muros internos —se 
trata de obras de tierra sin cimiento o zócalo de mampostería como sería lo habitual—, 
así como el hecho de que no se hayan localizado estructuras de esta fase más que en el 
frente norte y no se encontraran en los sondeos llevados en otros puntos; sólo futuras 
excavaciones podrán dilucidar este extremo.

5.  El nuevo palacio

En una segunda fase, el conjunto descrito fue objeto de una gran reforma que 
afectó principalmente a la plataforma superior. El cambio consistió en la sustitución 
del edificio antes descrito por otro de carácter netamente palatino (fig. 18). Es probable 
también que en este momento se construyera el recinto del supuesto albacar, lo que 
afectaría en gran medida a la circulación y organización interna de la plataforma inferior.

5.1.  El núcleo principal

Aunque el palacio que se estableció en la plataforma superior terminó arrasando 
al edificio previo, sabemos que reutilizó su muralla perimetral, lo que terminó con-
dicionando su tamaño y generando problemas de simetría entre los frentes oriental y 
occidental (figs. 10 y 18) y, especialmente, en su espacio central ajardinado. En este 
último es donde se observa el mayor conflicto compositivo del palacio debido a que 
sus elementos se ordenaron siguiendo dos ejes de simetría: uno de ellos es el que rige 

Fig. 17
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el crucero con cuatro parterres en hondo, iguales y simétricos 30, mientras que otro 
hizo lo propio con los salones y los pórticos de los frentes norte y sur; finalmente, el 
elemento que evidenció este conflicto fue la alberca, debido a que su emplazamiento 
se eligió siguiendo el eje de simetría de los espacios cubiertos, lo que obligó a situarla 
de manera armónica frente al vano central del pórtico pero desplazada con respecto 
al eje del crucero.

La circulación en el interior del patio, sin pisar las zonas de cultivo, quedaba 
garantizada por los andenes de mampostería que conforman el crucero y por los 
paseadores perimetrales que recorrían los cuatro lados del patio (figs. 19 y 20). Estos 
últimos no presentaban una cota uniforme, pues los tramos occidental y meridional 
tuvieron mayor altura, aproximadamente unos 44 centímetros por encima del cru-
cero, mientras que los otros dos mantenían la misma cota que el crucero debido a la 

30 E n la casa de la Alberquilla de Madinat al-Zahra se puede observar cómo los parterres de 
su patio no son simétricos, debido a que en este edificio sólo hay un eje compositivo que lo recorre de 
este a oeste.

Fig. 18
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necesidad de aminorar el desnivel existente entre el suelo del zaguán y el de su andén 
inmediato. Años después de que se produjera la conquista cristiana 31, el patio andalusí 
fue suprimido, para lo que se colmató el jardín en hondo y se desmocharon los dos 
andenes más elevados con el fin de generar un pavimento uniforme.

Precediendo al pórtico del frente meridional hay una alberca en la que aún se 
aprecian los restos habituales de mortero hidráulico de color rojo y las típicas moldu-
ras que refuerzan los ángulos de estos contenedores de agua. Presenta dos aliviaderos: 
el más alto tiene en su interior una cañería de plomo y servía para regar el jardín, 
mientras que el más bajo sólo se utilizaba para vaciar la alberca cuando era necesario 
limpiarla. Su punto de alimentación, al estar en la parte más alta, desapareció en época 
cristiana durante el desmantelamiento del patio andalusí. La ubicación de la alberca 
en el frente sur puede considerar un hecho anómalo, pues lo habitual, tanto en la 
arquitectura doméstica como en la palatina, es que, en el caso de que sólo exista uno 
de estos depósitos y no dos afrontados, éste se sitúe en el frente norte, que es siempre 
el privilegiado. Ejemplos de ello los encontramos en un número elevado de casas 
andalusíes de Murcia 32 y Valencia 33 y en el jardín de crucero hallado bajo la primera 
mezquita Kutubiyya de Marrakech 34. En la propia medina de Onda, en el solar de 
plaza S. Cristóbal 21, se ha excavado una rica vivienda con un patio de crucero y una 
alberca similares a los del palacio de la alcazaba, aunque en este caso sí que ocupa la 
posición canónica en el lado septentrional 35. Llama la atención que ambas albercas, la 
de la alcazaba y la de la casa de S. Cristóbal, se encuentran descentradas con respecto 
al eje del crucero y del área ajardinada en general. La insólita disposición de la alberca 

31  La gran reforma cristiana del palacio fue promovida por la Orden de Montesa, probablemente 
a mediados del siglo XIV. En la excavación se identificaron dos grandes estancias ocupando los frentes 
menores del antiguo palacio islámico. Otro espacio construido de nueva planta fue identificado como 
capilla. En una clave de arco se identificó el escudo del tercer gran maestre, fray Pere de Tous, quien 
gobernó la orden entre 1327-1374.

32 A ntonio Almagro Gorbea, Pedro Jiménez Castillo, Julio Navarro Palazón y Antonio 
Orihuela Uzal: «Jardins d’Al-Andalus», Jardins du Maroc - Jardins du monde, 11 (diciembre 2008), pp. 
11-32. Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo: «House and garden in al-Andalus», en M. 
Carver y J. Klapste (eds.): The Archaeology of Medieval Europe. Vol. 2. Twelfth to Sixteenth Centuries. 
Aarhus, 2011, pp. 176-188; Pedro Jiménez Castillo: Murcia. De la Antigüedad al Islam. Director: 
Julio Navarro Palazón, Tesis doctoral, Universidad de Granada, 2013, pp. 917 y 918 http://digital.csic.
es/handle/10261/95860

33 I sabel López García et al.: Hallazgos arqueológicos en el Palau de les Corts. Valencia, 1994, 
Planos 9 y 10, lám. 160.

34  Jacques Meunié, Henri Terrasse y Gaston Deverdun: Recherches archéologiques à Marrakech. 
París, 1952, p. 29, pl. 15.

35 A . Miguélez, L. Carballo y J. Alfonso: «Dos nuevas viviendas andalusíes».
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parece indicar que el frente privilegiado en el palacio de Onda fue el meridional tal y 
como corroboran otros datos, en concreto la presencia en esta misma zona del patinillo 
de la letrina y de la escalera por donde la autoridad que vivía aquí accedía al salón de 
recepción que había sobre el zaguán y que estudiaremos más adelante.

Como es habitual en esta arquitectura, el eje principal se orienta de norte a sur 
y en sus extremos se emplazan los dos salones principales precedidos de sus pórticos. 
Su planta presenta la tradicional organización tripartita en la que el espacio central, 
de mayores dimensiones, está flanqueado por dos alcobas. De su alzado nada se ha 
conservado, pero gracias a los ejemplos andalusíes y mudéjares que han llegado en pie, 
podemos afirmar que serían salas indivisas muy altas sobre las que no se construyó 
dependencia alguna (fig. 24). Desde los pórticos, se accedía a ellos mediante triforas, 
un recurso de tradición omeya que tenemos perfectamente documentado en la Casa 
de la Alberquilla y en el patio de los Pilares de Madīnat al-Zahrā’, entre otros ejemplos. 
Este tipo de vano tripartito, que más tarde sería recurrentemente empleado hasta el 
mudéjar, sustenta sus arcos sobre cimacios que tradicionalmente entregan las cargas a 
columnas de sección circular. En Onda, sin embargo, dichos soportes son pilares de 
sillería, de sección en «T», dotados de mochetas en sus caras externas. Esta disposición 
nos aleja de la composición tradicional de trífora, en la que prima la percepción del 
vano como hueco continuo, donde los soportes (columnas) son parteluces, para ofrecer 
un aspecto más masivo, asimilable a una secuencia de tres vanos, similar a la solución 
que aparece en el acceso a la mezquita del Cristo de la Luz, en Toledo (figs. 20 y 23). 

Fig. 20

Fig. 19
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El zócalo del muro testero del interior del salón meridional estaba sencillamente 
decorado mediante pintura roja a la almagra, conformando un panel liso que se extendía 
por toda la parte inferior del muro salvo en la zona central, coincidiendo con el eje de 
simetría, en donde presentaba un motivo geométrico en reserva sobre fondo blanco 
(fig. 21). Conocemos parte de la banda inferior de doble lazo que lo definía, pero no 
el desarrollo completo ni el remate superior puesto que sólo se ha conservado un frag-
mento pequeño, aunque es suficiente para apreciar que se generaba a partir del tema 
recurrente de los polígonos octogonales yuxtapuestos. La reconstrucción gráfica del 
tablero de Onda que hizo en su día el Dr. Juan Antonio García Granados, especialista 
en esta materia, le permitió concluir que tendría un ancho de 70 centímetros. Según 
este investigador, el tema en cuestión es muy arcaico: se remontaría a época califal 
y tiene estrechos paralelos del siglo XI como los mausoleos orientales de Kharraqan 
(Irán). Estilísticamente es claramente anterior a época almorávide, momento en que 
se produce una serie de cambios y se generalizan unas formas que pervivirán en gran 
medida en los zócalos pintados que se elaboren a partir de ese momento tanto en al-
Andalus como en el Magreb.

No es la primera vez que detectamos en la decoración de estos salones de apa-
rato, sea pintada o tallada en yeso, la presencia en el centro del muro testero de una 
solución ornamental más compleja encaminada a resaltar la importancia de este lugar 
situado justo enfrente del vano de acceso 36; así se ha podido documentar en los palacios 
mudéjares (siglo XIV) de Altamira (Sevilla) 37 y en el de los Condes de Palma en Écija 
(actual convento de las Teresas) 38; de mediados del siglo XII son los zócalos pintados 
de la Dār al-flugrā (Murcia) 39. Creemos que la finalidad de estos elementos decorativos 
era señalar el lugar de privilegio en el que se emplazaba el estrado en el que se sentaba 
el personaje de mayor rango cuando se celebraban actos de carácter protocolario. De 
esta manera se subrayaba la proyección del eje principal del patio en el interior de unos 
salones que siempre ocupan una posición transversal —es decir, que su eje longitudinal 

36 E n los escasos ejemplos en los que se ha conservado decoración tallada en yeso, ésta solía 
ser un arco ciego flanqueado por dos manos que sujetan el tallo de la abundancia, en clara alusión a la 
magnanimidad del soberano con su pueblo.

37 E nrique Larrey Hoyuelos: «El palacio del duque de Béjar en Sevilla: un modelo de casa 
señorial de principios del siglo XIV», en Diego Oliva Alonso (ed.): La restauración del palacio de Altamira. 
Sevilla: Consejería de Cultura, 2017, pp. 212 y 213.

38 A ntonio Martín Pradas e Inmaculada Carrasco Gómez: Sor Juana de la Santísima Tri-
nidad, Duquesa de Béjar, fundadora del Convento de Carmelitas Descalzas de Écija. Écija: Asociación de 
Amigos de Écija, 2006, pp. 47 y 221-223.

39  Juan Antonio García Granados: «Zócalos pintados en fincas murcianas: Dār a§ flugrā y 
Qa§r Ibn Sa‘d (Castillejo de Monteagudo)», en J. Navarro y C. Trillo (eds.): Almunias. Las fincas de 
las élites en el Occidente islámico: poder, solaz y producción. Granada (en prensa), fig. 18.
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es perpendicular al del patio—, y por consiguiente eran muy poco idóneos para generar 
un punto focal en su interior.

Precediendo a los salones se sitúan los pórticos, en los que también su planta 
tiene la misma organización tripartita de los salones, pues cuentan igualmente con 
alcobas en los extremos (figs. 10 y 24). Conviene subrayar que al meridional le falta 
su alcoba oriental, debido a que este espacio era el distribuidor por el que se ingresaba 
al patio de la letrina y a la escalera que daba acceso al salón protocolario que hubo en 
planta alta, sobre el zaguán. La función de los pórticos como espacios intermedios les 
permitía abrirse al patio mediante arquerías de tres vanos, en la que el arco central 
tenía unas dimensiones sensiblemente mayores con el fin de facilitar la contemplación 
desde el patio de las triforas de acceso a los salones (figs. 20 y 23).

A pesar de que los únicos restos de los pórticos que nos han llegado son sus 
cimientos, parece que en cada frente hubo tres arcos sustentados por pilares. El frente 
mejor documentado es el meridional, en donde exhumamos sus cimentaciones, forma-
das por parejas de pilares que suman 1,10 × 0,50 metros. Aunque cada pareja conforma 
una estructura continua, se trata de dos pilares anexos con tamaños diferentes, pues los 
más alejados del eje son los más grandes (0,60 × 0,50), mientras que los más pequeños 
son aproximadamente de 0,50 × 0,50 metros. La hipótesis reconstructiva que hemos 

Fig. 21
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desarrollado en Onda se inspira en el pórtico meridional de la Aljafería de Zaragoza, 
en donde los pilares están flanqueados por columnas. En el caso de Onda, la presencia 
en cimentación de parejas de pilares sólo permitiría la presencia de una sola columna 
anexa al pilar; de esta manera la cimentación mayor sostendría los pilares estructurales 
del pórtico y la menor el arco ornamental. Con esta solución de pilar más columna el 
vano central de cada pórtico reduciría su luz generando así una solución más equilibrada. 

La crujía occidental es muy estrecha (1,70 metros) debido, precisamente, a que 
cuando se construyó el palacio demoliendo el edificio preexistente, se optó por reuti-
lizar el muro exterior de éste, que encerraba un perímetro insuficiente para el estable-
cimiento de dos crujías de dimensiones normales en los frentes oriental y occidental 
sumadas a un patio central. Por esta razón, se optó por reducir más de lo habitual la 
crujía occidental, ya que la del lado opuesto debía acoger necesariamente todas las de-
pendencias anteriormente descritas. A pesar de su angostura es posible distinguir una 
organización tripartita en cuyo centro, y casi a eje con el andén este-oeste del crucero, 
se localiza una letrina, subdividida en dos ámbitos bien diferenciados. El mayor acoge 
la puerta de acceso y funciona como mero espacio de protección de la cabina en la que 
se encuentra la letrina propiamente dicha, impidiéndose con esta distribución que los 
usuarios pudieran ser vistos desde fuera. Su mal estado de conservación permite com-
probar que bajo la letrina pasaba una canalización por la que se evacuaba parte de las 
aguas pluviales que caían en el patio ajardinado. Flanqueando la letrina, encontramos 
dos habitaciones alargadas cuya función desconocemos. La ausencia de escalera y el 
escaso grosor de su muro oriental (0,46 metros) inducen a pensar que esta crujía no 
contó con planta alta, por lo que su escaso desarrollo en altura pudo deberse al interés 
que tuvieron por facilitar que la crujía opuesta pudiera ser vista desde el interior de la 

Fig. 22
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alcazaba, incluso desde el interior de la medina (fig. 17), tal y como se aprecia en el 
grabado de Martí de Viciana de 1563.

El frente oriental del palacio de Onda es el más grande y desarrollado debido al 
gran número de dependencias, con sus correspondientes funciones, que se concentran 
allí. Se extiende de un extremo a otro del recinto siguiendo una organización tripartita 
y simétrica: el área central es la de mayores dimensiones y sus habitaciones ocupan todo 
el frente oriental del patio, mientras que las otras dos son más pequeñas y aparecen a 
modo de apéndices que penetran en los frentes norte y sur del palacio reduciendo el 
desarrollo de los salones y pórticos allí emplazados 40. Esta disposición no refleja exac-
tamente los usos a que estaban destinados estos espacios, pues al analizar cada uno de 
ellos se ha podido identificar un mínimo de cinco zonas funcionales que, en algunos 
casos, están a caballo entre el área central y las laterales.

El sector central es el más complejo debido al elevado número de dependencias 
que contiene: sistema de acceso; pequeña crujía de dos habitaciones que se abre di-
rectamente al patio y que nada tienen que ver con los espacios de ingreso; al norte, el 
posible acceso al baño y, por último, una estrecha habitación sobre la que volaba una 
escalera. Sobre este bloque de planta rectangular suponemos la existencia de un salón 
protocolario en planta alta.

En el sistema de acceso distinguimos una dependencia casi cuadrada (4,07 × 4,45 
metros) con función de zaguán, comunicada con un corredor con una fuerte pendiente, 
a modo de rampa, que permite salvar la diferencia de cota que hay entre el umbral 
de la puerta y el patio de crucero: consta de dos tramos, articulados por un descanso 
intermedio, de manera que presenta un desarrollo en ángulo de 90 grados con el fin de 
asegurar un buen control del acceso e impedir la visión directa del patio desde la puerta. 
Esta disposición del área de ingreso, a mayor escala, más complejo y sin pendiente, la 
encontramos en el palacio del rey Don Pedro en los Reales Alcázares de Sevilla, cuyo 
sistema de acceso formado también por pasillos y una sala cuadrada, envuelve a la sala 
considerada la Alcoba Real abierta al patio de Doncellas, lo que nos lleva a pensar que 
quizá nos encontramos ante un ejemplo de aquellas soluciones arquitectónicas islámicas 
que el mudéjar conservó. También muestra fuertes similitudes con la organización de 
la crujía oriental del núcleo 3 del palacio de la almunia de San Andrés, en Murcia, que 
fechamos en época almorávide 41.

40 U na solución similar la encontramos en las dos crujías largas del Castillejo de Monteagudo 
(Murcia), que cuentan con núcleos de ángulo con patinillo.

41  P. Jiménez: Murcia, pp. 1012-1027.
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Entre el vestíbulo y la rampa hay dos espacios muy arrasados que forman una 
crujía completamente independiente de las dependencias que conforman el ingreso. 
Desconocemos qué función desempeñó dentro del palacio la habitación mayor, en la 
que se conservan los restos de su puerta gracias al buen estado de su muro occidental. 
Sin embargo, no podemos determinar el lugar exacto en donde estuvo el vano de acceso 
a la menor, debido a las fuertes mutilaciones que ha sufrido, aunque se han preservado 
suficientes elementos en el subsuelo para saber que se trata de una letrina.

Entre el zaguán y el patinillo meridional se sitúa una escalera de machón central, 
del que sólo se conserva su cimentación, cuyos restos ocupan las dos pequeñas habita-
ciones que hay allí 42. Más adelante describiremos con detalle su recorrido y función, 
cuando nos ocupemos de la planta alta de esta crujía. La escalera fue eliminada en una 
fecha imprecisa cercana a la conquista cristiana del siglo XIII, mediante una reforma 
que demolió completamente el muro-machón que separaba los dos edículos que se 
ven en planta, lo que permitió conformar una habitación cuadrada de 3,35 metros de 
lado (fig. 27). A partir de este momento el vano que la comunicaba con el distribuidor 
fue cerrado con el fin de que el nuevo espacio se abriera exclusivamente al patio de 
crucero. Otros cambios afectaron al distribuidor cuyo acceso, desde el patio principal, 
fue tapiado con el fin de comunicarlo con el pórtico a través de un vano nuevo que se 
abrió en su muro occidental (fig. 19); las jambas de piedra que conforman este nuevo 
vano delatan que no son originales debido a su mala ejecución. Además de los testi-
monios arqueológicos ya mencionados debemos hacer notar la anómala solución que 
supuso que el antiguo espacio con función de distribuidor se convierta ahora en una 
alcoba del pórtico destinada a servir de paso al patio de la letrina.

Analizada la zona central de este frente oriental pasamos a comentar los dos 
apéndices que la flanquean, dispuestos de manera simétrica, como ya dijimos, a pesar 
de ser diferentes por su función, tamaño —el septentrional es más estrecho— y orga-
nización interna.

El apéndice meridional es el mejor conocido, debido a que fue excavado en su 
totalidad en 2011 (fig. 26). A él pertenecen las tres dependencias que se ubican en el 
ángulo suroriental del palacio, al este del pórtico y del salón meridionales (fig. 10). Su 
diferencia más relevante respecto al septentrional es que cuenta con un distribuidor 
ubicado al este del pórtico y abierto al patio mediante un vano situado en el mismo 

42  Paralelos califales de este tipo de escalera los encontramos en el patio de los Pilares y en la 
Dār al-Mulk de Madīnat al-Zahrā’: Antonio Vallejo Triano: La ciudad califal de Madīnat al-Zahrā’. 
Arqueología de su arquitectura. Córdoba, 2010, pp. 285-289. De época nazarí conservamos una de las 
dos escaleras que daban acceso al salón alto del frente meridional del palacio de Comares.
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frente en el que se encuentra la arquería del pórtico meridional. Este distribuidor 
ocupa el espacio que idealmente debería pertenecer a la alhanía oriental del pórtico 
meridional, lo que evidencia las dificultades que tuvo el arquitecto a la hora de encajar 
el diseño del palacio dentro de una estructura más antigua, ajena al nuevo proyecto. 
Dentro del distribuidor se abrían dos vanos en su muro oriental: el más septentrional 
parece que acogió el inicio de una escalera, que más adelante comentaremos, mientras 
que el meridional daba acceso a dos dependencias consecutivas que hemos identificado 
como patio y letrina (fig. 27).

La primera (3,20 × 3,35 metros) corresponde a un pequeño patio destinado a 
iluminar y ventilar la letrina que a él se abre. Se trata de un patio de andenes cuya parte 
deprimida está solada con lajas de piedra. Los andenes se conservan sólo parcialmente, 
aunque sabemos que tenían una anchura que oscilaba entre 0,70 y 0,80 metros; son 
obras de mampostería tomadas con argamasa y enlucidas con un mortero más fino 
de color rojo. En el ángulo suroriental del patio había un canalillo que, tras atravesar 
el muro que lo separaba de la letrina, desaguaba en el interior de ésta. La manera de 
emplazar este pequeño patio de letrinas en una de las esquinas del palacio responde a 
una tradición compositiva muy habitual en la arquitectura residencial andalusí y mu-

Fig. 23
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déjar, como demuestran, por ejemplo, el patio de los Pilares de Madīnat al-Zahrā’ 43 
y el Alcázar de Guadalajara 44.

El cuarto de la letrina se abría al patio a través de un vano reforzado con sillares 
de piedra (fig. 27). Como suele ser habitual, al fondo se situaba una plataforma solada 
con losas de calcarenita, en la que se abría la perforación que conformaba la letrina 
propiamente dicha. Se trata de un orificio rectangular que se sitúa encima de la cana-
lización de dirección norte-sur que viene del patinillo y se dirige al exterior del palacio 
para desaguar. El hecho evidente de que la canalización recogía indistintamente las 
aguas pluviales del patinillo y las fecales de la letrina nos obliga a descartar la presencia 
de un pozo negro como final del sistema de evacuación.

Ya comentamos anteriormente que en el extremo septentrional de la crujía 
oriental, opuesto al que acabamos de describir, había otro núcleo de dependencias 
sensiblemente más estrecho que el meridional. A pesar de no haber sido completamente 
excavado, existen indicios que nos permiten defender la hipótesis de que aquí hubo un 

43 E ste patio se sitúa en el ángulo noreste del patio y cuenta con dos letrinas (A. Vallejo: La 
ciudad califal, figs. 24 y 43).

44 E l patio en cuestión, al que se abren tres letrinas, se sitúa en el ángulo nororiental, junto 
al baño e inmediato al salón principal del palacio. Véase Julio Navarro Palazón: «El Alcázar Real de 
Guadalajara. Un nuevo capítulo de la arquitectura bajomedieval española», en Arqueología de Castilla-La 
Mancha. I Jornadas (Cuenca, 2005). Cuenca, 2007, pp. 602 y 608, fig. 3.

Fig. 24
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pequeño baño similar a los aparecidos en las alcazabas de Albarracín 45 y Almuñécar 46; 
por ejemplo, la presencia de un vano que se abre en la muralla septentrional, al fondo 
de este espacio (fig. 10), que creemos debe ser interpretado como el lugar de contacto 
que siempre hay entre la sala caliente y el espacio en el que se ubicaba el hogar y la 
caldera dentro del área de servicio, hipótesis que se podrá comprobar cuando se excave. 
La distribución interna del hipotético baño debió de ser tripartita siguiendo la habitual 
organización en tres salas: fría, templada y caliente. Esta distribución interna, al coin-
cidir con la que hemos documentado en el apéndice meridional del patio de letrinas, 
confirmaría una vez más la simetría que venimos señalando existió en el frente oriental 
del palacio. La única dependencia reconocible en el baño Onda es la más meridional 
y parece corresponder con el espacio de acceso desde el patio, por lo que podría ser 
interpretada como área de recepción. La zona húmeda del baño se distribuiría dentro 
del apéndice que no hemos excavado, en un área de 7,81 × 3,07 metros; estas dimen-
siones son muy similares a las del baño del palacio nazarí de Salobreña en el que sus 
cuatro dependencias, incluida la de acceso, ocupan un área de 8,90 × 3,19 metros 47.

5.2.  Un salón protocolario en planta alta

La hipótesis de la existencia de un salón de recepción en la planta alta del frente 
oriental del palacio de Onda la apoyamos en los siguientes argumentos: primero, la 
existencia de dos escaleras en las proximidades del zaguán; segundo, el hecho de que el 
muro que cierra el patio por el oeste es mucho menos grueso que el que lo cierra por el 
este debido, creemos, a que el primero no debió de soportar una planta alta; tercero, este 
último es de orden tipológico y tiene en cuenta la presencia habitual de estos salones 
sobre la puerta y dependencias de acceso a los palacios e incluso viviendas acomodadas.

Los restos de las escaleras del palacio de Onda son muy escasos, aunque lo 
conservado es suficiente para sustentar la hipótesis que defendemos. El arranque de 
la primera se encuentra embutido en el espesor de la muralla oriental, en el pasillo 
acodado que conduce al patio desde el zaguán (figs. 10 y 22); en la propuesta de re-
construcción que hemos hecho de esta escalera se puede apreciar cómo quiebra hacia 
el norte y asciende hasta desembarcar en el adarve de la muralla. La segunda escalera 

45 A ntonio Almagro Gorbea: Albarracín islámico. Colección: Conocer Alandalus. Núm. 6 de 
las Guías de Historia, Arte y Cultura Islámica. Zaragoza, 2009, pp. 61-62.

46 A ntonio Gómez Becerra: «Una casa y un baño de época nazarí en el Castillo de San Miguel 
(Almuñécar, Granada)», Cuadernos de la Alhambra, 31-32 (1995-1996), pp. 93-109.

47 A . Gómez Becerra: «Una casa y un baño de época nazarí», fig. 108; Antonio Almagro Gor-
bea y Antonio Orihuela Uzal: «Investigación histórica sobre el Castillo de San Miguel de Almuñécar 
(Granada)», en 4.º Congreso Internacional sobre fortificaciones. Las fortificaciones y el Mar, 2008, pp. 209-218.
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es la que se ubicaba al sur del zaguán extendiéndose sobre dos espacios angostos entre 
los que se situaba el machón central; su arranque y su primer tramo debieron de estar 
en el edículo menor que hay al sur; tras quebrar hacia el norte y dar lugar a un segundo 
tramo muy corto, la escalera volvía a girar hacia el oeste conformando un tercer tramo, 
completamente volado, sobre el edículo que hay al norte inmediato al zaguán; a partir 
de aquí quebraba hacia el sur para de nuevo girar hacia el este y desembarcar así en el 
adarve de la muralla, en el extremo opuesto a la salida de la otra escalera.

La presencia de dos escaleras en las inmediaciones del zaguán del palacio de Onda, 
difícilmente se puede justificar si no existía una planta alta de cierta complejidad. Si 
hubiera una sola escalera podríamos suponer que servía para dar paso al adarve sobre 
la muralla perimetral desde el que se atendía el mantenimiento de los tejados; incluso 
se podría defender la necesidad de las dos siempre que estuvieran más distantes la una 
de la otra. Su ubicación en dos zonas bien diferenciadas pero próximas a la puerta 
principal, sólo la podemos explicar a partir de la existencia de un salón protocolario 
en planta alta, al que tenían que acceder por escaleras diferenciadas el huésped y el 
anfitrión que residía en el palacio. Esto obligaba a que una escalera de carácter más 
público estuviera en la zona de ingreso al palacio, cercana a la puerta, con el fin de que 
el visitante subiera al salón sin necesidad de pasar por el patio alterando la vida íntima 
de sus moradores, mientras que la otra, de naturaleza más privada

 48, debía estar situada 

Fig. 25

48 A ntonio Almagro, en dos de sus artículos, al estudiar exhaustivamente las dos escaleras del 
palacio de D. Pedro que daban acceso al salón alto las diferencia utilizando los términos de «pública» y 
«privada»: «La planta alta del palacio de Pedro I en el Alcázar de Sevilla», Anuario del Departamento de 
Historia y Teoría del Arte, 27 (2015), pp. 77-80 y «El piso alto del palacio de rey D. Pedro en los Reales 
Alcázares de Sevilla», Temas de Estética y Arte, XXIX (2015), pp. 100 y 101.
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dentro del palacio, junto a las dependencias en las que la autoridad residía habitual-
mente. Esta solución de doble escalera la encontramos, al menos, en los palacios de 
Comares y Leones (Alhambra) y en el sevillano del rey Don Pedro.

La habilitación de un espacio de recepción secundario permitía acoger a de-
terminados huéspedes o visitantes sin necesidad de hacerlos pasar al salón principal a 
través del patio principal, de manera que no se interrumpían las actividades cotidianas 
que en éste se llevaban a cabo y se preservaba la intimidad de sus moradores. Esta ne-
cesidad no era exclusiva de los ámbitos palatinos, sino que afectaba también a muchos 
ciudadanos particulares por causa de las intensas relaciones propias de una sociedad 
clientelar (wāliya) y marcadamente comercial como es la islámica medieval. Para los 
contactos de los habitantes de la casa con el exterior, especialmente los protagoniza-
dos por varones, estaban habilitados algunos espacios aislados del interior del núcleo 
doméstico de tal manera, que allí se pudieran producir esos encuentros sin que ello 
supusiera relación alguna con las mujeres de la vivienda. En los casos más elementales 
el zaguán, que solía estar dotado de bancos, podía servir para este fin, pero si el dueño 
contaba con recursos y espacio suficientes podía incluso habilitarse un patio de recep-
ción, independiente de los núcleos residenciales, al que normalmente se abría alguna 
sala para poder recibir a cubierto e incluso una letrina. Otra opción era la de disponer 
sobre la crujía del zaguán una algorfa, a la que se podía acceder directamente desde el 
espacio de la entrada, destinada a acoger las reuniones con personas llegadas de fuera 
sin necesidad de que éstas penetrasen en el patio central, solución bien documentada 
en la arquitectura tradicional de las medinas norteafricanas 49 y andalusíes 50.

El ejercicio del poder por parte de los sultanes medievales demandaba, aparte 
de los salones del trono principales situados en planta baja, la existencia de espacios 
secundarios en los que poder llevar a cabo determinados actos ceremoniales, tal y como 
atestiguan las fuentes escritas. Así, por ejemplo, Ibn al-Ja™īb describe la existencia en 
la Alhambra de un segundo Mexuar, hoy desaparecido, menos importante en cuanto 

49  Jean-Pierre Van Staëvel: Droit mālikite et habitat à Tunis au XIVe siècle: conflits de voisinage 
et normes juridiques, d'après le texte du maître maçon Ibn al-Rāmī. El Cairo, 2008, p. 465; Joudia Hassar 
Benslimane: «Salé, etude architecturale de trois maisons traditionnelles», Etudes et travaux d´Árcheologie 
Marocaine, VII (1979), pp. 80-81; un buen ejemplo es la Dār Zouiten, que consta de una escalera junto 
al zaguán que conduce al aula religiosa de la entreplanta y a los salones del primer piso sin necesidad de 
entrar al patio principal: los moradores podían acceder a las plantas altas mediante otra escalera situada 
en el ángulo nororiental del patio (Jacques Revault, Ali Amahan y Lucien Golvin: Palais et demeures 
de Fès: I. Époques mérinide et saadienne (XIVe-XVIIe siècles). París, 1985, Pl. XXV, XXVII y XXVIII).

50  Julio Navarro Palazón, Pedro Jiménez Castillo y Fidel Garrido Carretero: «Forma y 
función de la casa-patio andalusí: analogías y diferencias entre Murcia y Siyāsa», en M.ª E. Díez Jorge y 
J. Navarro Palazón: La casa medieval en la península ibérica. Granada, 2015, pp. 337-394 (373 y 374).
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a arquitectura que el Mexuar-Trono, en el que se hallaba la qubbat al-‘ard-  —espacio 
que también existió en la Córdoba califal—, que servía para reuniones ordinarias con 
los secretarios y para el contacto directo del soberano con la gente del común y los 
apelantes de justicia 51. Por todo ello, el modelo que hemos descrito en relación a la 
arquitectura doméstica se repite en la palatina con las diferencias cuantitativas lógicas: 
los espacios de recepción secundarios pudieron ocupar núcleos menores en torno a 
patios y también materializarse como salones protocolarios en altura, normalmente 
sobre el área de la entrada al palacio y a veces dotados de un mirador hacia el exterior 
que servía para que el monarca pudiera mostrarse en determinados actos públicos. Los 
ejemplos más antiguos los encontramos en edificios omeyas localizados en el desierto 

Fig. 26

51 E milio García Gómez: Foco de antigua luz sobre la Alhambra. Desde un texto de Ibn al-Jat.īb.
Madrid, 1988, pp. 76 y 77.
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de Siria: Minya 52, Jirbat al-Maf•ar 53, Qas™al 54, y Qa§r al-Æayr al-Garbī 55. La Bāb al-
‘Ãmma, que servía de ingreso al principal palacio construido en Samarra por el califa 
‘abbasí al-Mu‘ta§im, dispuso de un salón de recepciones en su planta superior 56. Esta 
solución también se pudo dar en el palacio zirí de Ãšīr (Argelia) 57. En al-Andalus está 
probada la existencia de espacios de aparato sobre las puertas del alcázar de Córdoba 
y la alcazaba de Madīnat al-Zahrā’, como explicaremos más adelante. Según Bernabé 
Cabañero la Aljafería de Zaragoza, palacio de la misma época que el de Onda, tendría 
un salón en alto sobre la crujía septentrional, aunque Antonio Almagro se inclina por 
creer que se trata de un desarrollo de época mudéjar 58.

Los ejemplos mejor documentados en relación con la arquitectura andalusí los 
encontramos en palacio nazaríes.

Una solución muy parecida a la de Onda debió de existir en el frente meridio-
nal del palacio de Comares, en la Alhambra, en donde hubo dos escaleras simétricas, 

52  K. A. C. Creswell: A short account of early Muslim architecture. Revised and supplemented 
by James W. Allan. Aldershot: Scolar Press, 1989, fig. 57. Así lo interpretamos a partir de la monumental 
escalera que arranca desde el zaguán y se desarrolla adosada al frente oriental del patio, en donde se 
encuentra el bloque de piezas que componen la entrada del palacio.

53  K. A. C. Creswell: A short account, pp. 181 y 182, fig. 101.
54  Patrice Carlier y François Morin: «Recherches Archéologiques au Chateau de Qastal 

(Jordanie)», Annual of the Department of Antiquities of Jordan, XXVIII (1984), pp. 372-374. Se podía 
llegar al salón de aparato situado sobre el complejo de acceso al palacio de Qastal mediante dos escale-
ras situadas en el zaguán, una a cada lado de la puerta principal. Teniendo en cuenta esta disposición, 
parece lógico suponer que ambas serían escaleras públicas, por lo que debió de existir otra en el interior 
del palacio para servicio del príncipe que permitiría ingresar en el salón desde la galería de la planta alta 
que daba al patio central.

55  Daniel Schlumberger: Qasr el-Heir el-Garbi. París, 1986, pp. 42 y 43. La existencia de 
un salón sobre el área de la entrada de este palacio está perfectamente atestiguada por el hallazgo de la 
ventana geminada abierta al exterior que se hallaba sobre la puerta principal, aunque no se identificaron 
las escaleras que permitían acceder al mismo. 

56 A lastair Northedge: «An interpretation of the Palace of the caliph at Samarra (Dar al-Khilafa 
or Jawsaq al-Khaqani)», Ars Orientalis, XXIII (1993), pp. 143-170 (146).

57  Lucien Golvin: «Le palais de Zîrî à Achîr (dixième siècle J.C.)», Ars Orientalis, VI (1966), pp. 
47-76. La existencia de planta alta en este palacio parece fuera de duda teniendo en cuenta la presencia 
de escaleras en cada uno de los cuatro núcleos domésticos que flanquean el patio principal y, sobre todo, 
el pórtico del lado sur del patio, frente al conjunto de piezas que componían el bloque de entrada. Dado 
que dicho pórtico está ausente en el lado opuesto, en donde se encuentra el salón del trono, parece lógico 
pensar que su finalidad no era la de resaltar la fachada principal sino que serviría principalmente para 
sostener una galería en altura que permitiera el ingreso a la hipotética sala de recepción sobre la crujía 
del zaguán. En este caso no se ha identificado la escalera pública con que debió de contar.

58  Bernabé Cabañero Subiza: «La Aljafería de Zaragoza», en G. M. Borrás Gualís (coord.): 
Arte Andalusí, Zaragoza, 2008, p. 108; A. Almagro: «La planta alta», pp. 104 y 105.
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situadas en cada uno de sus extremo, que desembarcaban en la galería alta desde la 
que se accedía a la Sala de las Helias 59. Resulta claramente innecesaria la presencia 
de estas dos escaleras tan próximas que conducen al mismo lugar, por lo que creemos 
que la oriental, parcialmente conservada, sería la que daría servicio a los habitantes 
del palacio mientras que la occidental, además de dar al patio como la anterior, estaría 
comunicada con un zaguán abierto a la calle Real Baja. Esta entrada, completamente 
demolida durante la construcción del palacio de Carlos V, permitiría el acceso desde 
el exterior a aquellos invitados a los que, por razones protocolarias, se quería recibir 
en el salón alto conocido con el nombre de la Sala de las Helias y no en el salón del 
trono de la Torre de Comares.

Muy cerca de esta puerta de ingreso al palacio de Comares en la calle Real Baja 
se situaba igualmente la entrada al palacio de los Leones 60. Estaba organizada mediante 
un zaguán acodado desde el que era posible así mismo acceder al interior del palacio 
o, mediante una escalera, al espacio de recepción secundario que hoy conocemos 
con el nombre de Patio del Harén. Para acudir a este punto, el sultán contaba con su 
propia escalera, emplazada en el extremo oriental del corredor que precede al Salón de 
Abencerrajes. Por tanto, creemos que este patio tenía una función protocolaria secun-
daria y que no se trataba de un núcleo doméstico en donde el sultán o sus allegados 
desarrollaban actividades privadas de la vida cotidiana, como tradicionalmente se ha 
creído según demuestra la denominación romántica con que se le conoce 61.

Fuera del recinto alhambreño, el palacio del Generalife tenía una sala de recep-
ción sobre la planta alta del frente meridional, junto al zaguán desde el que se accedía 
al Patio de la Alberca desde el llamado Patio de la Guardia 62. La sala contaba con dos 
alhanías en sus extremos. Desgraciadamente, en el caso del Generalife los profundos 
cambios y reformas experimentados en este sector nos impiden conocer cómo se 
disponía el acceso público a la sala alta; de hecho, no existen evidencias seguras de la 

59 E arl E. Rosenthal: «The lost Quarto de las Helias in the Arabic Palace of the Alhambra», 
Miscelánea de Estudios dedicados al profesor Antonio Marín Ocete. Vol II. Granada, 1974, pp. 933-943; 
Carlos Vílchez Vílchez: «La sala de las Elias o Helias de la nave sur del patio de Comares de la Al-
hambra», Revista del Centro de estudios Históricos de Granada y su Reino, núm. 31 (1989), pp. 127-163; 
Antonio Orihuela Uzal: Casas y Palacios nazaríes, pp. 93-97.

60 A . Orihuela: Casas y Palacios nazaríes, pp. 103-116; Antonio Fernández-Puertas: The 
Alhambra I. From the ninth century to Yūsuf I. Londres, 1997, p. 76.

61 T ampoco creemos que se trate de una residencia de invitados, ni mucho menos la vivienda 
del portero de la madrasa, según la interpretación del Palacio de Leones de Ruiz Souza que no compar-
timos (Juan Carlos Ruiz Souza: «El Palacio de los Leones de la Alhambra: ¿madrasa, zāwiya y tumba de 
Muhammad V? Estudio para un debate», Al-Qant.ara, XXII (2001), pp. 77-120 (101).

62 A ntonio Orihuela: Casas y Palacios nazaríes, pp. 205-209.
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ubicación de la escalera o escaleras que comunicaban con ella pues la actual, situada 
en el extremo oriental del pabellón meridional, fue reconstruida por Torres Balbás. 
Parece lógico suponer que las escaleras desembarcarían en una galería abierta al patio 
de la Acequia desde la que se accedería a la sala en cuestión, disposición similar a la 
de Comares según hemos descrito. Dicha galería no existe hoy en día, aunque hay 
grabados y fotografías antiguas que prueban su existencia, al menos, desde principios 
del siglo XIX; un siglo más tarde había sido desmontada y sustituida por una terraza, 
hasta que Torres Balbás reconstruyó en su lugar un mirador central flanqueado por 
aleros bajo las ventanas geminadas 63. En el testero occidental de la entreplanta había 
una ventana o mirador rematado por un arco, sobre el eje del ingreso decorado desde 
el Patio de la Guardia, que le permitiría al sultán dejarse ver desde el mismo o presidir 
cualquier acto que se llevara a cabo en dicho patio 64; ésta es una función adicional de 
estos espacios de aparato en altura sobre la que nos extenderemos más adelante.

La casa real de Daralhorra, perteneciente igualmente a la dinastía nazarí pero 
ubicada en la colina del Albaicín, presenta otro ejemplo de salón de recepción en planta 
alta, en este caso situado sobre la crujía septentrional 65. Al igual que en los casos de 
Comares y Generalife, la puerta de ingreso a dicha sala daba a una galería sobre pórtico. 
A ella se accedía desde una escalera de machón central emplazada en el ángulo noro-
riental del patio, que debemos considerar como privada. Es posible que también una 
escalera pública en el área del zaguán, en el ángulo noroccidental, quizás aprovechando 
el espacio rectangular ubicado situado al oeste del salón, aunque actualmente no se ha 
conservado. Hay que tener en cuenta que la duplicación de las escaleras para ingresar 
a un mismo ámbito de la residencia o del palacio tiene sentido cuando se dan unas 
necesidades en materia protocolaria o relativas a la protección rigurosa de la intimidad 
familiar: cuando éstas desaparecen, esos elementos serían rápidamente eliminados con 
el fin de ganar el espacio para otros fines.

El salón en planta alta mejor conservado se encuentra en el palacio del rey D. 
Pedro en los Reales Alcázares de Sevilla 66; el hecho de ser una obra mudéjar promovida 
por un rey castellano no le resta interés alguno, pues su diseño es típicamente islámico. 
Se sitúa sobre la crujía norte, junto a la fachada principal del palacio, y conserva aún la 

63 A . Orihuela: Casas y Palacios nazaríes, p. 208. La galería aparece representada, por ejemplo, 
en un grabado de Universo Pintoresco (1844) y en la vista del Generalife pintada por Eduard Gerhardt 
en 1862.

64  Carlos Vílchez Vílchez: El Generalife. Granada, 1991, pp. 46-57.
65 A . Orihuela: Casas y Palacios nazaríes, pp. 229-237.
66 A ntonio Almagro Gorbea: «La planta alta del palacio de Pedro I en el Alcázar de Sevilla», 

Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, 27 (2015), pp. 69-115.
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rica decoración del siglo XIV que la identifica como un espacio de singular importancia 
ceremonial. A este salón se accedía por medio de dos escaleras, una «pública» destinada 
a los visitantes y otra «privada» empleada por el soberano que habitaba en el edificio 
áulico: la primera arranca desde un pequeño vestíbulo al que se entraba desde el segundo 
zaguán de entrada al palacio; mientras que la segunda lo hace desde un ángulo de una 
habitación que originalmente fue un patio, situado entre el Cuarto Real y el Cuarto del 
Caracol. Estas escaleras conducían a un salón alargado dispuesto en paralelo al patio de 
las Doncellas que daba paso a una sala noble a modo de qubba, ricamente decorada y 
abierta hacia el Patio de la Montería mediante una galería o balconada.

Estos espacios protocolarios en altura podían disponer de un balcón abierto a 
la plaza o patio que frecuentemente había frente a la fachada del alcázar, desde donde 
la autoridad se podía exhibir presidiendo celebraciones y alardes sin los riegos que le 
podía causar un contacto más cercano con grupos numerosos que se acercaban a su 
presencia, como hemos visto en Sevilla el alcázar del rey D. Pedro. Desde el punto 
de vista de la composición arquitectónica, la apertura de este vano sobre la puerta de 
entrada principal del edificio permitía generar una fachada más o menos monumental 
que subrayaba la importancia funcional y simbólica de ese preciso lugar, tal y como 
veremos en los ejemplos que vamos a examinar desde el Oriente omeya hasta el reino 
nazarí y la Castilla mudéjar.

En el mundo omeya oriental está bien probada la existencia de este tipo de 
miradores, a pesar de que no es fácil que se hayan conservado evidencias por tratarse 
de elementos situados en planta alta. Por ejemplo, en Qa§r al-Æayr al-Garbī estaba 
conformado por una ventana geminada situada exactamente sobre la puerta; mientras 
que en la fachada del baño de Jirbat al-Maf•ar, el mirador fingido está conformado 
por un nicho al que se asoma simbólicamente la representación escultórica del prín-
cipe 67. En al-Andalus, ‘Abd al-Raæmān II, uno de los mayores promotores de obras 
en el Alcázar de Córdoba, mandó edificar un balcón o terraza de carácter protocolario 
sobre la Puerta de la Azuda, desde el que los soberanos podían presidir los actos que se 
llevaran a cabo en la explanada exterior, como desfiles, paradas y alardes 68. También 
sabemos gracias a los textos que existió uno de estos pabellones miradores en Madīnat 
al-Zahrā’, sobre el pórtico que precedía a la Bāb al-Sūda, la puerta que daba acceso al 
alcázar desde la medina 69. De igual manera, la puerta principal del palacio fatimí de 

67 R obert W. Hamilton: Khirbat al-Mafjar: An Arabian Mansion in the Jordan Valley. Oxford: 
Oxford UP, 1959, fig. 52.

68 I BN ÆAYYÃN: Crónica de los emires Alh. akam I y ‘Abdarrah.mân II entre los años 796 y 847 
(Almuqtabis II-1). Trad., notas e índices M. A. Makkī y F. Corriente, Zaragoza, 2001, pp. 171 y 172.

69 A . Vallejo: La ciudad califal, p. 493; Antonio Almagro: Planimetría de Madinat al-Zahra. 
Granada, 2012, pl. 23.
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El Cairo, llamada Bāb al-Îahab (Puerta Dorada) era un punto ceremonial clave, pues 
desde ella revisaba el califa al-Amir los alardes militares y se mostraba ante la pobla-
ción durante la celebración de las fiestas religiosas 70. Esta función también la pudo 
desempeñar la terraza sobre el monumental vestíbulo del palacio omeya de ‘Ammān, 
abierta a una gran plaza porticada, a la que se accedía desde una escalera en el ángulo 
NW del edificio 71.

Ya explicamos que un mirador de este tipo, en este caso en forma de ventana, 
está presente sobre la puerta de ingreso al Generalife desde el patio de la Guardia, ge-
nerando de este modo una composición de fachada enfatizada por la rica decoración. 
Es el único ejemplo que se conserva de época nazarí, aunque debieron de haber otros 
muchos más pues, de hecho, sabemos que hubo miradores similares en los palacios 
mudéjares de Dña. María de Padilla en Astudillo, de Tordesillas y de Carmona, todos 
ellos contemporáneos del palacio del Alcázar sevillano 72. En el primero, la evidencia 
decisiva es el vano situado en la parte superior de la fachada; en Tordesillas, además 
del mirador de la fachada, hay pruebas de la presencia sobre el zaguán de una sala a 
modo de qubba con funciones representativas y simbólicas importantes; mientras que 
en Carmona no se han conservado restos, pero la documentación escrita describe la 
existencia de una entreplanta a la que se accedía desde una escalera en el zaguán, con una 
ventana sobre la puerta de ingreso al palacio que se abría en la fachada ornamentada. 

Como antes decíamos, las dos escaleras del palacio de Onda, tanto la pública 
como la privada, debieron de desembarcar en el adarve de la muralla, en donde habría 
un corredor a modo de galería que permitiera el ingreso al salón de la planta alta. No 
tenemos datos arqueológicos que nos permitan saber cómo se organizaba este espa-
cio, aunque si prolongamos en el piso superior los muros maestros de la planta baja, 
podríamos inclinarnos por suponer que estaría dividido en dos ámbitos: uno rectan-
gular al norte y otro de planta cuadrada en el extremo sur. Parece sugerente pensar 
que podríamos estar ante una división análoga a la del palacio de Pedro I en Sevilla: 
el primer ámbito acomodaría a los visitantes y el segundo sería la qubba en donde se 
situaba el soberano. De acuerdo con esta hipótesis, lo más lógico es suponer que los 
ingresos desde la galería serían diferentes, de manera que huéspedes y anfitrión tendrían 
accesos separados a los ámbitos protocolarios: los primeros al de planta rectangular; 

70  Doris Behrens-Abouseif: «The façade of the Aqmar mosque in the context of Fatimid 
ceremonials», Muqarnas, IX (1992), pp. 29-38 (31).

71 A ntonio Almagro Gorbea, Pedro Jiménez Castillo y Julio Navarro Palazón: El Palacio 
omeya de ‘Ammh.n III. Investigación arqueológica y restauración 1989-1997. Granada, 2000, pp. 24 y 25.

72 A ntonio Almagro Gorbea: «Los palacios de Pedro I. La arquitectura al servicio del poder», 
Anales de Historia del Arte, 23 (2013), Núm. Especial (II), pp. 25-49 (29-38).
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el segundo al de planta central. Este último pudo estar alineado con un mirador en la 
galería del tipo que hemos descrito más arriba, desde el que la autoridad podría dejarse 
ver por el público situado en el recinto inferior del alcázar. De esta manera, la fachada 
oriental del palacio de Onda quedaría organizada mediante una galería en planta alta, 
al igual que sucede en algunos de los ejemplos que hemos mencionado como Jirbat 
al-Maf•ar y el palacio Pedro I, en la que se integraría una fachada de cierta relevancia 
arquitectónica que resaltaría el punto en el que se hallaba la puerta de ingreso y, sobre 
ella, el mirador del príncipe.

5.3.  La plataforma inferior

A este momento en el que el edificio funciona como palacio creemos que co-
rrespondería el cerramiento de la puerta que comunicaba este espacio con el exterior, 
motivado precisamente por la construcción del segundo recinto (albacar) de la alcaza-
ba en el área situada frente a dicho acceso. En realidad, esta asociación es una simple 
conjetura y no tenemos prueba alguna que nos permita asegurarlo: sabemos que la 
clausura de este acceso se produjo en un momento previo a época almorávide, a juzgar 
por el depósito de cerámica que se generó contra el muro de cierre, pero no tenemos 
datos acerca de la fecha exacta en que se construyó el segundo recinto.

Es posible que también fuera en esta fase cuando se construyó el gran aljibe que 
ocupa todo el espacio central de esta plataforma (fig. 28). Está situado tras las dos ha-
bitaciones que hay a continuación de la puerta meridional, junto a la muralla exterior 
de esta plataforma, probablemente reutilizada como pared de este depósito de agua; tal 
desplazamiento de la cisterna hacia el este parece tener la finalidad de dejar un pasillo 
a modo de rampa, entre el zaguán y la puerta del edificio principal. Lamentablemen-

Fig. 27
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te todo este sector no se ha podido 
excavar completamente, por lo que 
desconocemos muchos detalles de su 
interior y de la plataforma que cubría 
el trasdós de su bóveda. La presencia 
de esta infraestructura hidráulica ha 
permitido saber con certeza que el 
palacio se abastecía principalmente de 
agua de lluvia, pues su elevado empla-
zamiento hacía muy difícil y costoso 
cualquier otro sistema de suministro; 
no obstante, sabemos por las fuentes 
escritas que en periodos de sequía 
podían llenarse con agua del río o de 
manantiales, transportada con recuas. De las dos aberturas que hay en la bóveda del 
aljibe, la más meridional es de planta ovalada, muy similar a la boca de los pozos de 
noria, por lo que cabe la posibilidad de que existiera sobre ella algún tipo de sistema 
de extracción, aceña o cigüeñal, que hiciera posible elevar el agua hasta la cota del pa-
lacio; para confirmar estas hipótesis será fundamental la excavación de la plataforma 
que cubre el aljibe.

Sus grandes dimensiones, 13 metros de longitud, 4,50 metros de anchura y una 
altura aproximada de 7 metros, parecen justificarse mejor en el contexto palatino de 
esta segunda fase, pues en este tipo de edificios la demanda de agua solía ser mayor 
debido al lujo que conlleva la vida cortesana: riego del jardín, abastecimiento de la 
alberca y suministro del baño. No obstante, la adscripción del aljibe a este momento 
es hipotética, pues el edificio previo también tendría necesidad de contar con algún 
tipo de suministro de agua, aunque no fuera en tanta cantidad como el palacio, por 
tanto, no se puede descartar completamente la posibilidad de que este aljibe, o más 
probablemente uno menor, se construyera en esa fase. Hasta que no se emprenda el 
estudio arqueológico del aljibe no se podrán alcanzar mayores precisiones acerca de 
su cronología.

Fig. 28
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6.  Cronología y discusión

Dada la inexistencia de fuentes literarias o epigráficas medievales que nos ayuden 
a situar en el tiempo las diferentes fases constructivas documentadas en los edificios de 
la alcazaba de Onda, sólo contamos con la información arqueológica, pero también ésta 
es muy limitada para nosotros debido a que, hasta el presente, no han sido estudiados 
en profundidad los resultados obtenidos en las numerosas excavaciones llevadas a cabo. 
Por consiguiente, para precisar cronologías sólo contamos con la información que pro-
porciona el propio edificio: su organización espacial, los cambios que experimentó a 
lo largo del tiempo, el análisis de sus formas arquitectónicas (tipologías) y sus aparejos 
constructivos. También contamos con el estudio parcial de algunas cerámicas de lujo 
recuperadas en un vertedero de la terraza inferior.

En cuanto al edificio fundacional, su planta parece emparentada con otros 
establecimientos construidos durante la segunda mitad del siglo VIII en el Sahel tu-
necino, que en origen tuvieron una función administrativa y posteriormente fueron 
transformados en ribāt.. Igualmente conocemos algunos otros ejemplos de edificios 
fortificados, de planta regular, situados en lo más alto de ciertas alcazabas pertenecientes 
a localidades medianas, en los que parece que predominaban esas mismas funciones de 
carácter práctico, mientras que los usos representativo y residencial eran más o menos 
secundarios: nos estamos refiriendo al Castillo de las Paleras en Alhama de Murcia 
(siglos VIII-X) 73, al Castellar de la Morera de Elche (fines del siglo X o comienzos del 
XI) 74 y a la qas.ba de ‡gīlīz (Marruecos), de comienzos del siglo XII 75.

El empleo de torres circulares en construcciones hechas en tapial, como es el caso 
del edificio de Onda, es sin duda un rasgo singular que merece ser examinado con más 
detalle. El hecho de utilizar una técnica constructiva que no concierta bien con la forma 
arquitectónica en la que se emplea nos hace pensar que pudo haber una intención de 
copiar modelos levantados en piedra. En efecto, estas formas arquitectónicas fueron 
profusamente empleadas en Oriente por los califas omeyas durante los siglos VII y VIII, 

73  José Baños Serrano: «El sector norte del cerro del Castillo de Alhama de Murcia: un 
asentamiento entre la Antigüedad Tardía y el mundo islámico», Espacio y tiempo en la percepción de la 
Antigüedad Tardía, Antigüedad y cristianismo: Monografías históricas sobre la Antigüedad Tardía. XXIII. 
Murcia, 2006, pp. 81-100.

74 S onia Gutiérrez Lloret, José Luis Menéndez Fueyo y Pierre Guichard: «El Castellar 
de la Morera de Elche ¿madīna o h. is.n?», Lvcentvm, XVII (2008), pp. 175-190.

75 A hmed S. Ettahiri, Abdallah Fili y Jean-Pierre Van Staëvel: «Contribution à l’étude de 
l’habitat des élites en milieu rural dans le Maroc médiéval: quelques réflexions à partir de la qasba d’Îgîlîz, 
berceau du mouvement almohade», en S. Gutiérrez e I. Grau (eds.): De la estructura doméstica al espacio 
social. Lecturas arqueológicas del uso social del espacio. Alicante, 2008, pp. 265-278.
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a diferencia de lo que sucedió con las construcciones erigidas por los omeyas cordobeses 
o los ziríes de Argelia. Esta tradición de diseñar recintos y palacios con torres circulares 
pervivió en época ‘abbāsí, y así lo demuestran los ejemplos de Ujaydir 76, Raqqa 77 y 
Samarra 78; también los edificios tunecinos a que antes nos referíamos las utilizaron, 
como es el caso de los de Monastir 79, Susa 80, Lemta 81, Hergla 82 y Ras Kapudia 83 (fig. 
29). En plena época aglabí el modelo pervive en uno de los palacios de Raqqada 84. En 
esta cadena de transmisión hasta occidente encontramos por último algunos edificios 
fatimíes y hammadíes como el Qa§r al-Salām de la Qal‘a de los Banū Hammād

 85 
(Argelia) y el palacio fortificado de Ajdabiya 86 (Libia). Es posible que estos referentes 
orientales estuvieran en la mente de los que diseñaron la Aljafería de Zaragoza, en su 
afán por adoptar signos que apoyaran la legitimidad del poder que desempeñaba la 
dinastía hudí, de la misma manera que se hizo en el edificio de Onda.

Por tanto, creemos razonable plantear la hipótesis de que el edificio fundacional 
de Onda pudiera datar del segundo tercio del siglo XI y que, en una fecha posterior 
pero aún en época taifa, fuera sustituido por un palacio de dimensiones modestas pero 
de carácter indudablemente ceremonial y residencial; los datos con que contamos no 
desmienten esta propuesta, según veremos a continuación.

En un estudio sobre los materiales y técnicas constructivos andalusíes demos-
tramos que el tapial de hormigón es prácticamente inexistente en época califal como 

76  K. A. C. Creswell: A Short Account of Early Muslim Architecture. Ed. revisada y aumentada 
por J. W. Allan. Aldershot, 1989, pp. 248-258.

77  Creswell: A Short Account, pp. 270-275, figs. 168 y 169.
78   En concreto, el pabellón norte del palacio de al-Mu‘tasim: Alistair Northedge: «An inter-

pretation of the Palace of the Caliph at Samarra (Dār al-Khilafa or Jawsaq al-Khaqani)», Ars Orientalis, 
23 (1993), pp. 143-170 (p. 169, fig. 16).

79 A lexandre Lézine: Le Ribat de Sousse, suivi de notes sur le Ribat de Monastir. Túnez, 1956; 
id.: Architecture de l’Ifriqiyya: recherche sur les monuments aghlabides. París, 1966, pp. 124 y 125.

80 S egún las fuentes escritas fue construido en el año 821; para Lézine la obra aglabí es una 
reforma de un edificio anterior, posiblemente ‘abbasí: A. Lézine, Le Ribat de Sousse, pp. 20-22.

81  Carmen Martínez Salvador: «Arquitectura del ribāt. en el Sahel tunecino: modelo y evo-
lución», Anales de Prehistoria y Arqueología, 13-14 (1997-1998), pp. 251-270 (p. 262).

82  C. Martínez: «Arquitectura del ribāt.», pp. 258-264.
83  C. Martínez: «Arquitectura del ribāt.», p. 263.
84 M . M. Chabbi: «Raqqada (résumé)», Africa, 2 (1967-1968), pp. 349-352.
85  Lucien Golvin: Recherches archéologiques à la Qal’a des Banū Hammād. París, 1965, pp. 

72-83, figs. 16 y 17.
86  David Whitehouse: «The excavations at Ajdabiya, an interim report», Libyan Studies, 3 

(1972) pp. 12-21; id.: «The excavations at Ajdabiya: second interim report», Libyan Studies, 4 (1973), 
pp. 20-27. 
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lo prueba, por ejemplo, su ausencia total en Madīnat al-Zahrā’, y que comenzó a 
emplearse en construcciones que requerían mayor consistencia como son las de tipo 
militar, para generalizarse en todos los ámbitos, incluido el residencial, desde época 
almorávide 87. Los muros del edificio administrativo de Onda están construidos con 
zócalos de mampostería y alzados de tapial calicostrado, al igual que los del palacio 
que lo sustituyó. Si hubiera sido levantado en época almorávide, seguramente ya todas 
las fábricas habrían sido de tapial, lo que demuestra, en nuestra opinión, que ambos 
se deben fechar en el siglo XI; coincidiendo con lo observado por Graciani y Tabales, 
quienes explican que «Las fábricas de tapial más antiguas detectadas en la Provincia [se 
refieren a Sevilla] corresponden a época taifa, momento en que éstas comenzaron a proliferar 
en todo Al Andalus, especialmente en la edificación militar» 88.

Fig. 29

87  Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo: «Materiales y técnicas constructivas en 
la Murcia andalusí (siglos X-XIII)», Arqueología de la Arquitectura, 8 (2011), pp. 85-120.

88 A mparo Graciani García y Miguel Ángel Tabales Rodríguez: «El tapial en el área sevillana. 
Avance cronotipológico estructural», Arqueología de la Arquitectura, 5 (2008), pp. 135-158 (p. 138).
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La planta del palacio que sucedió al edificio administrativo, además de ser deudora 
de la rica tradición califal, presenta innovaciones que impiden fecharlo antes del siglo 
XI; prueba de ello es el desarrollo de sus pórticos, mediante la adopción de amplios 
vanos, como su jardín de crucero en hondo. No cabe duda que es el palacio taifa de 
la Aljafería el edificio andalusí con el que tiene una mayor proximidad. También el 
edificio de la fase previa al palacio tiene dos elementos que también encontramos en 
la Aljafería: la fachada flanqueada por torres semicirculares y el espacio trapecial de 
transición entre el exterior y el núcleo palatino propiamente dicho. El palacio de Onda 
también enlaza tipológicamente con la arquitectura posterior, como evidencian, por 
ejemplo, las similitudes que presenta con el Castillejo de Monteagudo (Murcia), de 
mediados del siglo XII.

Los materiales cerámicos que han sido estudiados y publicados proceden de un 
sondeo efectuado en el espacio situado en el extremo norte de la plataforma inferior. En 
este punto, los niveles de circulación fueron elevados por medio de importantes aportes 
de tierra que contenían abundantes cerámicas; en la parte inferior de este depósito se 
halló un vertedero del que se han recuperado más de un centenar de cajas de materia-
les (fig. 30). Según los autores del estudio, estos últimos datarían del segundo cuarto 
del siglo XII y serían posteriores a la primera fase constructiva, aunque no es posible 
asegurar si podrían asociarse con el abandono del edificio administrativo o bien con el 
momento de uso del palacio, dado que no existe una relación estratigráfica entre estos 
depósitos y la plataforma superior 89. A nosotros nos parece más plausible la segunda 
hipótesis teniendo en cuenta la riqueza de los materiales recuperados, particularmente 
la abundante loza dorada importada, que parece más apropiado asociar a un contexto 
áulico, residencial y protocolario, que a un establecimiento estatal estrictamente fun-
cional, con fines posiblemente fiscales y de almacenaje. Si estuviéramos en lo cierto, 
la cronología aportada por las cerámicas encajaría a la perfección con la que se deduce 
de los otros aspectos examinados.

Finalmente, otro dato relevante desde el punto de vista cronológico lo propor-
cionan los restos del zócalo pintado en el salón sur del palacio. Se trata de un tablero 
que porta un motivo geométrico claramente enraizado en lo califal, anterior al estilo 
decorativo que se impone a partir de época almorávide según acreditan numerosos 
ejemplos andalusíes y magrebíes bien fechados. Por tanto, el edificio de la segunda fase 
(palacio) ha de ser necesariamente anterior a época almorávide.

89 M anuel Pérez Asensio y Vicent Estall i Poles: «Primera aproximación a la cerámica 
dorada islámica hallada en la excavación arqueológica de la Alcazaba de Onda», I Congreso Internacional 
Red Europea de Museos de Arte Islámico. Granada, 2012, pp. 189-218 (pp. 211 y 212).
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En resumen, el análisis de la planta del edificio administrativo y del palacio 
posterior, las técnicas y materiales constructivos empleados en las dos fábricas, el estu-
dio parcial de algún conjunto de cerámica hallado en las excavaciones y el análisis del 
zócalo pintado del palacio, nos llevan a pensar que ambas obras se remontan al siglo 
XI. Hacia mediados de esa centuria creemos que la alcazaba de Onda ya estaba dotada 
de un edificio de carácter indudablemente oficial, según demuestran claramente su em-
plazamiento, su exterior torreado y su puerta monumental; probablemente destinado a 
fines prácticos (almacenamiento, administración), en el que las funciones de residencia 
de la autoridad y las protocolarias parecen francamente secundarias, al contrario de lo 
que sucede con el palacio construido a fines del periodo taifa, pequeño pero refinado, 
cuya planta rememora a la Aljafería.

Más allá de los avatares de la historia local del periodo, que desgraciadamente 
ignoramos en gran medida por la ausencia de fuentes escritas, creemos que se puede 
intentar interpretar la evolución de la alcazaba de Onda en su contexto histórico, tal 
y como hicimos en un estudio sobre los espacios del poder andalusíes en el siglo XI 90. 
Algunos investigadores como M.ª Jesús Viguera y Pierre Guichard han llamado la aten-
ción sobre los cambios notables que se produjeron en relación con ciertos aspectos de 
la representación protocolaria de la soberanía por parte de los diferentes estados taifas 
a lo largo del siglo XI, pasando de una actitud más modesta durante los primeros años 
a la exhibición y ostentación en la segunda mitad de siglo. A partir de esta constata-
ción, nosotros hemos creído que cabría suponer que la arquitectura del poder, como 

90  P. Jiménez y J. Navarro: «Alcázares, alcazabas y almunias».

Fig. 30
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símbolo de la autoridad del majzén, del sultán o de su representante, también hubiera 
experimentado dicha evolución, hipótesis que parece avalada por una serie de indicios 
documentales y arqueológicos. En primer lugar, existe una serie de referencias de época 
temprana en las que se puede observar que los gobernantes recién llegados tenían una 
actitud distante respecto a los espacios del poder heredados; este es el caso de Cór-
doba y Sevilla, en donde sus primeros gobernadores, después de la caída del califato, 
rehusaron ocupar los alcázares preexistentes por miedo a ser acusados de usurpadores 
de la autoridad legítima. En contraste con esta actitud hay suficientes pruebas en las 
fuentes escritas y en los restos arqueológicos de la suntuosidad y pompa que hubo en 
la actividad cortesana que se desarrolló en las fases más tardías (a partir de mediados 
del siglo XI), por ejemplo, las ceremonias de la corte toledana de al-Ma’mūn o a la ma-
jestuosidad elocuente de la Aljafería de Zaragoza, al mismo tiempo que los soberanos 
adoptaban otros signos de dominio como los títulos califales. Finalmente, tenemos la 
evidencia de aquellos edificios áulicos en los que se puede apreciar una evolución de su 
arquitectura a lo largo del siglo XI, al pasar de ser unos establecimientos modestos de 
carácter residencial y administrativo a grandes conjuntos palatinos en los que se podrían 
desarrollar actividades protocolarias complejas. Ejemplos de ello serían la alcazaba de 
Almería y, salvando las distancias, la de Onda, pues en este caso no se trata de la capital 
de una taifa importante sino de un núcleo de población secundario. La evolución del 
edificio de la alcazaba de Onda sería un reflejo menor —a nivel de la sede de un dele-
gado de alguno de los estados que ejercieron su control sobre esta localidad—, de los 
cambios asociados a la consolidación de la confianza en su propia legitimidad política 
por parte de los soberanos taifas, que venían dándose en la arquitectura del poder, y 
en concreto en las alcazabas de las grandes capitales.
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